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DE LA FILOSOFIA 

DE LOS CHINOS. 


! Todos los pueblos conocidos de 
la tierra , separados los unos de 
los otros por montañas inaccesi- 
bles , por la profundidad de ios 
| rios , por el abismo de las mares; 

; mas divididos aun por las opi- 
j niones , por el culto religioso , por 
! la industria , por las costumbres; 
pero reunidos por una común ce- 
guedad , parece hallarse conve- 
nidos entre ellos , en conceder el 
mas alto grado de gloria á los 
| que les han hecho padecer el ma- 
yor numero de males. Cenizas, 


i 
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ruinas, huesos descarnados , y una 
soledad horrible , testifican á a 
posteridad los altos hechos de los 
conquistadores , y les . aseguran 
los elogios y la Veneración de los 
hijos á cuyos padres degollaron. 

En este universal delirio , los 
Chinos solamente conservando 
ideas justas , y el amor de su 
bien estar , han preferido siem- 
pre los hombres que los ilustran» 
á los que los destruyen. El nom- 
bre de Fo-hí es tal vez menos 
harmonioso que los de ídermes 
y Orfeo ; pero también es res- 
petable. Este sabio Empeiador, 
que rey naba , á lo menos , dos 
mil y quinientos anos antes de 
nuestra era vulgar , supo prefe- 
rir á toda otra especie de impe- 
rio , el de la razón , y se hizo el 

Preceptor de sus pueblos , que 


r 
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aun en el dia le llaman el Padre 
de la Ciencia. 

Pero el arte de escribir aun 
no se habia inventado ; y así 
ciertos nudos servían a los mer- 
caderes para llevar cuenca ce los 
pormenores de su comercio. Pero 
¿cómo explicar la Pilosoiia con 
los nudos ? El medio que Fo-hí 
empleó para asegurar á sus prin- 
cipios alguna duración , no era 
menos insuficiente que aquel : 
trazó lineas , de las qnaies dio 
sin duda la correspondiente ex- 
plicación , pero ésta fué olvida- 
da bien presto. 

De este modo los conocimien* 
tos apenas trazados por Fo-hi , y 
que quiso transmitir á sus pue- 
blos , habrían tenido una corta 
influencia sobre su prosperidad, 
si no se hubieran elevado de 
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tiempo en tiempo Principes dig- 
nos de ocupar el trono de este 

grande hombre. 

Entre estos Soberanos con- 
serva la posteridad sobre todo 
con reconocimiento la memoria 

de Yao , de Chun y de Yu. Es 

necesario , quando se recorren 
las historias , acostumbrarse á res- 
petar unos nombres que ofenden 
al oído. 

El primero de estos Empe- 
radores rey naba dos mil trescien- 
tos cincuenta y siete años antes 
de la era vulgar. Como amigo 
de la humanidad hizo consistir 
su grandeza en el exercicio de 
las virtudes. Como enemigo del 
orgullo de los Palacios , del lu- 
xo en los vestidos , de las delí- 
das y regalos de la mesa , ha- 
bitaba una humilde casa , vivía 


como un particular , y vestia co- 
mo ellos. ¿Necesitaba , por ven- 
tura , el Principe del fausto im- 
perial , quando el hombre era tan 
distinguido del resto de la nación 
por los respetos que merecía? 

Él arregló el Calendario : es- 
tableció siete T ribunales , que 
subsisten todavía ; y sábio, como 
lo era , creyó ser obligación suya 
el enseñar la sabiduría a sus pue- 
blos. Pero lo que hizo mas dis- 
tinguido sobre todo su reynado, 
fué la elección de succesor. Te- 
nia hijos y pero destituidos de ta- 
lentos y virtudes ; mas , nacidos 
de un Soberano ? creían no nece- 
sitar mas para gobernar los pue- 
blos. 

El Príncipe amaba á sus va- 
sallos : había procurado su feli- 
cidad j y por lo mismo quería que 


ésta fuese durable. Oyó hablar 
de un soven labrador, distingui- 
do por la pureza de sus costum- 
bres , por la solidez de 'su en- 
tendimiento , y por el talento que 
poseía para conciliar y suavizar 
los humores agrestes y brutales 
de sus hermanos , y arrancándole 
de la carreta , le confia algunas 
partes de la administración , es- 
tudia sus talentos y sus gustos, 
y lo eleva á empleos mas impor- 
tantes y al fin lo señala y nom- 
bra por suceesor suyo. 

Este labrador coronado fue 
Chun ; y la veneración que tie- 
nen á su memoria se ve resaltar 
aun hoy dia en la profesión de 
la agricultura. Él correspondió 
con sus virtudes á las esperanzas 
de Yao , y así como él , cultivó 
y enseñó la sabiduría, Tan des- 




graciado en sus hijos como Yao, 
retiró de los trabajos del campo 
á Yu para hacerle su socio en el 
Trono: ¡Yu , que por sus bene- 
ficios , y no por sus conquistas, 
lágrimas y sangre de las nacio- 
nes , mereció el sobrenombre de 
Grande ! 

Yao y Chun tienen el pri- 
mer lugar entre los antiguos sa- 
bios. Confucio , cuya memoria 
y escritos son tan religiosamente 
respetados 5 anunció que él nada 
decía de suyo , y que lo que ha- 
cía era renovar solo la doctrina 
de aquellos Príncipes , y se glo- 
riaba de ser tínicamente el Rey 
de armas de la antigüedad. 

El grande espectáculo de las 
revoluciones del sistema celeste 
ocupó de una justa admiración á 

los sabios de la China. Parece 


que las comparaban > así como 
Pitágoras a la harmonía musical; 
y quisieron establecer sobre la 
tierra esta concordia de los cuer- 
pos celestes ? de los quales hicie- 
ron el modelo de su moral , y de 

su política interior. 

Estas dos ciencias , á las qua- 
les unieron la de la historia , fue- 
ron siempre el principal objeto 
de sus estudios. Ellos no tenían 
idea alguna de aquellas sutilezas 
metafísicas que hicieron perder á 
los Griegos un tiempo precioso, 
y cuyas fantásticas bellezas les 
hicieron tan freqüentemente des- 
conocer las de la verdad. 

Admiradores reflexivos del 
orden sublime de las cosas cria- 
das ? elevaron su inteligencia has- 
ta el Trono del Criador. Daban 
al Ser Supremo el nombra de 
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Khang-ti , que interpretan Do- 
minador Supremo. Reverencia- 
ban también algunas Potestades 
inferiores , y algunos Seies espi- 
rituales ministros de la Divinidad; ¡ 
pero tenian el buen juicio de no , 
intentar el querer conoce , ni 
definir la naturaleza del Dios que | 
recibia sus homenages. Sus cora- 
zones adoraban y sus entendi- 
mientos renunciaban comprehen- 1 

der, 

Decían á los Príncipes : Es- 
tad bien ciertos de que vuestios 
vasallos son vuestros hijos ; y a 
los vasallos : Reconoced á vues- 
tro padre en vuestro Monarca: 
abrazad á vuestros conciudada- 
nos y á la humanidad con vues- 
tra fraternal ternura. Este era el 
fundamento de su moral y de su 
política , y esté principio tan sun- 
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pie era para ellos fecundo en 
consecuencias útiles. El desenro- 
llo de todo esto se encuentra en 
sus antiguos libros llamados Clá- 
sicos , los quales son mirados en 
cierto modo como sagrados, 

Se dividen en dos clases. La 
primera está compuesta de cinco 
libros los mas antiguos ? entre los 
quales se comprende el Y-king ? 
obra ininteligible de Fo-hí , for- 
mada de líneas derechas , enteras 
ó cortadas. Llaman á esta colec- 
ción el U-king. 

El segundo que intitulan Su- 
chu , se compone de quarro obras 
de Confucio y de sus discípu- 
los. Como esta segunda colec- 
ción no tiene la augusta antigüe- 
dad que hace tan venerable al 
U-king , es colocada en una cla- 
se inferior ; porque la razón , pa- 
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ra obtener e respeto cíe ios hom- 
bres , necesita hallarse cubierta 
del moho de la antigüedad. 

Los. letrados no pueden ele- 
varse á los grados sin ser exami- 
nados sobre uno de los . volúme- 
nes del U-king » que ellos elijan, 
y sobre los quatro libros del Su- 
chu. Pero coma hay un cierto 
arte de torcer el sentido de los 
autores , y hacerles decir lo que 
jamás pensaron , antes bien todo 
lo contrario de lo que ellos dis- 
currieron ; los letrados Chinos, 
citando , explicando , aclarando, 
y desenvolviendo los libros anti- 
guos , que de acuerdo reveren- 
cian , insensiblemente se han apar- 
tado de la antigua doctrina. 

En el siglo décimo de nues- 
tra era se levantó una nueva es- 
cuela de filósofos , que comentan- 


[o siempre los ib ros de ios an- 
tiguos sabios , se aparta siempre 
mucho mas de su feliz sencillez. 
En el siglo décimo-quinto se íor- 
xnó otra escuela, a la qual acusan 
de ateísmo. Sería temeridad que 
nosotros pronunciáramos aceica 
de los pareceres de estos letra- 
dos , cuyos escritos no tenemos; 
y puede ser también que lo fue- 
ra , si los tuviésemos. 

Hemos visto que en la anti- 
güedad mas remota , los Chinos 
daban á Dios el nombre de Khang- 
ti , Dominador Supremo. 

Pero los letrados modernos 


en vez de Khang-ti , dicen que 
reconocen por primer principio el 
Tai-kie ; el gran término, la razón 
universal del ser ; y este Tai-kie, 
parece ser , según ellos , material. 
Les es necesaria una autoridad; 
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porque la razón ni el error no 
osan sostenerse ni caminar sin 
apoyo : y ellos saben encontrar- 
la en un pasasre obscuro de ( an— 
rucio. 

Nos hallamos distantes de 
querer defender aquí a los letra- 
dos modernos : ellos son ateístas, 
puede ser ; pero los antiguos no 
lo eran , porque reverenciaban 
ciertamente á un Dios en el 
Khang-ti , é igualmente en el 
T^ eí ?P aunque esta palabra no 
significa propiamente otra cosa 
que el Cielo. No juzguemos á 
aquellos hombres venerables so- 
u - ■ palabra , sino sobre su 
conducta , que la explica. ¿ Hacían 
acaso por el Cielo material , ó 
por el material Tai-kie sus liba- 
ciones ? ¿ Era a un ser sin inteli- 
gencia á quien ofrecían sus sa- 
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orificios? ¿Era en honor de la 

nada el macerarse con sus ayu- 
nos? Supuesto que esta probado 

que los ayunos , las liouuones, 

los sacrificios ordenados , aun oy 
dia estaban en uso en la mas 
remota antigüedad , no lo esta 
menos que los antiguos Chinos 

eran Deicolas. 

El materialismo de los letra- 
dos , si acaso existe , ha nacido 

del abuso de la razón : diversas 
supersticiones recibidas en la C li- 
na debieron su origen a k im- 
postura. Tal es la de Lao-kium, 
que Confucio tuvo el sentimien- 
to de ver elevarse en su patria. 
Este Lao-kium vivía en tiempo 
de este filósofo , y tenia mas 
edad que él. Sus discípulos cuen- 
tan que su madre estuvo en cin- 
ta .de él ochenta y un años , y 


que salló al mundo abriendo é 
tju ella el lado zquierdo ? con 
lo que la quitó la vida. Pero un 
Matricidio no anunciaba por cier- 
to la venida de un Dios favora- 
ble. 

Él dexó escritos que se cree 
haber sido falsificados por sus Sec- 
tarios. Jio ellos se hallan sanas 
máximas de moral t un Sectario 
que predicaba una moral impu- 
ta y peligrosa , en vez de hacer- 
se partidarios , excitaba un hor- 
ror general. 

Lao-kium es mirado como el 
autor de la Magia. Lo cierto es ? 
quando menos ? que sus discípu- 
los sedugeron también á varios 
Monarcas lisonjeándoles las dos 
grandes debilidades de la natura- 
leza humana , que son el querer 

sondar lo impenetrable de lo fu- 




turo , y sustraerse ds ja muerte. 
El Emperador Vu-ti , entregado 
nicis que otro a su impostuia * re- 
cibió de sus manos el brevage 
de la inmortalidad , y no cono- 
ció que aun era moi tal basta los 
últimos instantes de su vida. 

La superstición de Lao-kium 
nació en el seno mismo de la Chi- 
na : y fueron á buscar bien le- 
jos la de Foé. Según una ti adi- 
ción generalmente recibida ? Con- 
fucío habia repetido con freqüen- 
cia , que el verdadero sabio se 
hallaba en el Occidente. Siem- 
pre es un consuelo para el orgu- 
llo humano el creer que la sabi- 
duría se halla en alguna parte; 
pero si por sabiduría se entiende 
la perfección ? ésta - se negó á la 
tierra. 

Mas de cinco siglos después 
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de la muerte del Filosofo , y á 

los sesenta y cinco años de nues- 
tra era , el Emperador Ming-ti, 
movido vivamente de la idea del 
sabio occidental , le veía á su pa- 
recer durante el sueño. y creía 
que estos sueños eran visiones en- 
viadas del mismo Cielo, tuzo 
partir á dos de sus principales 
'mandarines con orden de no vol- 
ver hasta haber hallado el sabio 
que Tien le habia hecho conocer. 

La comisión era embarazosa; 
pero ellos encontraron en un Can 
ton de la India el ídolo de Foe ? 
se hicieron instruir por sus Sa- 
cerdotes , y creyendo habei en- 
contrado lo que buscaban , tia- 
xeron á su Señor el pretendido 

Dios , y su doctrina. 

La superstición de Foé era 
ya antigua en las Indias. Vease 
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aquí lo qué cuentan del nacimien- 
to de este supuesto Dios. 

Un Rey Indiano , llamado 
Id-fang-yang , tuvo de Mo-yé 
su esposa un hijo nombrado Che, 
ó Ché-kias , del qual los Japo- 
nes han hecho á Chaka. Este hi- 
jo es el que debía con el tiem- 
po ser un Dios. Cuentan que na- 
ció en el año de 102Ó , antes de 
nuestra era. 

Su madre vio en sueños un 
Elefante blanco que se le entró 
en la boca , y se le colocó en su 
seno. Este milagroso Elefante pa- 
só por el padre de Foe. 

Lao-kium vino al mundo por 
el lado izquierdo de su madre* 
el divino Foe lo verificó por el 
derecho , y como aquel , dio tam- 
bién la muerte á la que le dio 
la vida. 


• A la edad de diez y siete 

años caso con tres mugeres > y 
no tuvo de ellas mas que un hi- 
jo. Bien pronto abandonó el hi- 
jo y las mugeres , se retiro á una 

soledad, y se puso báxo la con- 
ducta de quatro gimnosophistas 

ó filósofos. 

Hasta entonces Ché -kia , qv e 

aun conservaba este nombre , na- 
da tenia de divino ; pero contem- 
plando al sol , con exactitud a 
los treinta años , fue penetrado 
de sus rayos , y se hizo Dios. En- 
tonces fue quando tomó e nont 
bre de Foe , y se hizo dar ho- 
nores divinos. Sus discípulos no 
faltaban á atribuirle un gran nu- 
mero de milagros ; y ligada su 

religión al antiguo dogma de la 
metempsicosis , se ha extendido 

en la mayor parte del Oriente. 

B 4 


. [ 2 ° 3 

Este tal Dios no pudo dispen- 
sarse de pagar el último tributo 
á la naturaleza. Y no teniendo 
ya interés en sostener su impos- 
tina , décimo en su muerte a sus 
discípulos que Je rodeaban 5 que 
Jos había engañado por espacio 
de guaren ta años ; que todas las 

esperanzas de los hombres eran 

vanas , y que su principio no era 
otro que Ja nada. 

De este modo se establecie- 
ron dos doctrinas de los discípu- 

°, s ,.. e ’ k* Ml i que era 

publica favorecía las supersti- 
ciones del pueblo , y lo q Ue no- 
sotros llamamos idolatría j y ] a 
otra , secreta , que puede creer- 
se un puro ateísmo , es nías bien 
un Quietismo de una especie muy 
singular , que tiene por objeto el 

ur 0 semejar al hombre 4 


una roca insensible. Ha tenido 
partidarios esta opinión junto , y 
hasta en el mismo Trono. Los 
que quedan mas largo tiempo en 
una perfecta inmobilidad , en una 
enagenacion total de las funcio- 
nes col cuerpo y del espíritu, 
son los que se acercan mas á la 
perfección. 

Todo el báxo pueblo de la 
China está abandonado á las va- 
nas supersticiones de Foé , y la 
mayor parte de los letrados se 
atienen mas ó menos á la una 
ú otra de estas doctrinas. 

Pero antes que los sistemas 
de las nuevas escuelas , y las su- 
persticiones de la idolatría hubie- 
ran degradado á los letrados , ha 
podido creerse por algún tiempo, 
que 1 as letras ellas mismas iban á 

destruirse con los libros que.sir- 
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ven de cimiento á la doctrina» 
Cerca de dos siglos antes de 

nuestra era reynó el Emperador 
Chi-hoang-ti. Este se hizo cons- 
truir magníficos Palacios : los ca- 
minos que frecuentaba ensancha- 
dos á costa de la agricultura, fue- 
ron ceñidos de Cedros siempre 
verdes ; y las Campiñas , antes 
cubiertas de ricas cosechas , se 
convirtieron en deliciosos jardi- 
nes» Se hizo construir también 
un sepulcro , cuya magnificencia 
y riquezas sobrepujaban á las de 
los Templos* Por orden suya se 
fundieron , e hicieron de bronce 
las estatuas colosales de doce hé- 
roes , y cada una pesaba ciento 
veinte mil libras. Hizo asimis- 
mo construir contra los Tártaros 
aquella famosa muralla que ya 
se eleya sobre las montañas , y 
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ya se abate hasta la prorundi- 
kd de los precipicios. El Labra- 
dor agoviado báxo el peso de 
los impuestos , se vio arrancar 
de los trabajos campestres , y so- 


metido á las mas duras cargas. 
En fin , ChÍ-hoang-tí reunió báxo 
su dominación la China entera, 
haciendo morir a los Principes 
tributarios , y causando tantos 
males , que se hizo indigno de 
merecer un lugar entre aquellos 
Soberanos , que la desgracia de 
los pueblos ha hecho colocar en el 
numero de los hombres grandes. 

Este Monarca tan fiero se en- 
tregaba , no obstante , como un 
niño á las imposturas de los Sec- 
tarios de Lao-kium. Envió sus 
flotas hasta Bengala para que allí 
buscasen el brevage de ia soña- 
da inmortalidad : tan pequeño 
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era este mortal soberbio , ■ qu e 

abrumaba á sus vasallos á los ojos 
del sabio. 

El no debió aborrecer las le- 
tras : un sabio fue el encargado 
de su educación , y otro tal era 
su Ministro. Pero los letrados in- 
dignados de su tiranía , citaban 
sin cesar contra él máximas y 
exemplos sacados de los libros clá- 
sicos , y parecía que la idea de 
apoyarse sobre estas autoridades, 
era la de excitar al pueblo á un 

levantamiento. 

Este Príncipe había mirado 
con desprecio la fuerza de un 
pueblo entero : algunos libros es- 
critos desde varios siglos , y que 
censuraban indirectamente su con- 
ducta , le parecieron temibles, y 
en conseqüencia los condenó to- 
dos al fuego. Los de Cotifucío 


fueron buscados con mas severi- 
dad y diligencia que los otros; 
sea que su moral nías austera 
ofendiese demasiado á este Prín- 
cipe corrompido , ó sea que la an- 
1 torídad del escritor se los hacía 
mas odiosos. Eos libros que tra- 
taban de medicina , de agricultu- 
ra , de astrología judiciaria , fue- 
ron los solos respetados. 

Las letras parecían proscritas 
para siempre ; pero el Empera- 
dor murió ; su hijo fue asesina- 
do después de un reynado bien 
corto 9 y con él se extinguió la 
dinastía de los Tienes. Los Sobe- 
ranos de la siguiente dinastía hi- 
cieron juntar todos ios libros que 
pudieron recogerse. Se hizo una 
colección de ellos : se recogieron 
con el mayor cuidado varios frag- 
mentos medio quemados > se re- 
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gistraron los huecos de las pare- 
des y los sepulcros , y se saca- 
ron de ellos los escritos que recela- 
ban , y que los sabios habían ocul- 
tado allí con peligro de su vida. 

En fin, todos los retazos in- 
formes de la antigua literatura 
se juntaron religiosamente. Que- 
daron vacíos irreparables , faltas 
que toda la inteligencia de los 
restauradores no pudo corregir, 
intercalaciones difíciles de descu- 
brir , y sospechas acerca de los 
textos conservados , puede ser en 
toda su pureza, lodos estos es- 
combros , por decirlo así , fueron 
consagrados por un respeto su- 
persticioso ; y se prohibió por 
una ley , añadir , quitar o cam- 
biar un solo carácter á los que 
se habum hallado y contado con 
el mayor, esmero. 
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Tales son los primeros mo- 
numentos de las ciencias de la 
China. Quando los Misioneros de 
Europa quisieron tomar conoci- 
miento de ellas , experimentaron 
dificultades que debieron pare- 
cerles insuperables. La lengua de 
los Chinos , por su forma , no se 
parece á ninguna de las nuestras. 
No tiene mas de trescientas pa- 
labras , y todas son monosílabos; 
pero cada uno de ellos puede re- 
cibir acentos diferentes , puede 
pronunciarse mas ó menos len- 
tamente ? puede aspirarse con mas 
ó menos fuerza , y cada una de 
estas ligeras diferencias en la pro- 
nunciación , le da una significación 
nueva. 

Por exemplo ; un monosílabo 
que recibe por las variedades de 
la pronunciación once sigmiica- 
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dones diferentes , cambia toda- 
vía de sentidos por la adición de 
palabras con las quaies puede 
componerse. 

Los nombres no se declinan 
ni tienen artículos : los verbos no 
tienen sino la forma del infinitivo; 
nada designa los tiempos ni las 
personas. Los Chinos casi carecen 
de partículas ; y en fin , la mis- 
ma palabra con el mismo acen- 
to puede ser verbo , nombre sus- 
tantivo , adjetivo ó adverbio. Es- 
to da á la lengua una concisión 
sentenciosa, y da hace al mismo 
tiempo muy obscura. Sin em- 
bargo , estos Chinos que tienen 
tan pequeño numero de palabras, 
tienen una cantidad innumerable 
de caracteres. Como carecen de 
acentos, les son indispensables di- 
ferentes caracteres para explicar 
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las significaciones diversas del mis- 
mo monosílabo distintamente pro- 
nunciado. También los tienen pa- 
ra explicar las palabras compues- 
tas , y los tienen cu gran nume- 
ro para expresar frases enteras. 

Puede también decirse que 
los caracteres Chinos no pintan 
ni ! etras , ni silabas , ni palabras, 
sino ideas. Pueden compararse á 
nuestras cifras , que cada nación 
explica con diferentes palabras. 
La lengua de los Cochui-Cninos, 
y la cíe los ¿apones no se pare- 
cen á la de los Chinos ; peí o los 
unos y los otros emplean los mis- 
inos caracteres , y entienden mu- 
tuamente lo que escriben , aun- 
que no se entenderían si se habla- 
sen. 

En la China , chicos de seis 
años se aplican á la lectura , con- 
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tiníian el mismo estudio toda ia 
vida , y envejecen, y mueren sin 
haber conocido todos los caracte- 
res de su lengua. Se cuentan á 
lo menos , ochenta mil , dice el 
Padre Du hálete , y han hecho de 
ellos un Diccionario de noventa 


y cinco mil , al qu al han au- 
mentado después quatro volúme- 
nes de suplemento. 

I Es de admirar que los Chi- 
nos , que desde tanto tiempo cul- 
tivan las ciencias , hayan hecho en 
ellas menos progreso que los Eu- 
ropeos ? Ellos emplean en el es- 
tudio cíe sus caracteres el tiem- 
po que empleamos nosotros en el 
estudio de las' cosas. E! arte de 
leer no ocupa sino los primeros 
años de nuestra infancia , y con- 
sume en ellos todo el tiempo de 
su vida. Agréguese á esto el gran 
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trabajo que emplean en pintar 
perfectamente todos estos signos 
multiplicados , mientras que un 
sabio no es menos estimado en- 
tre nosotros , por no saber for- 
mar bien tas veinte y quatro le- 
tras de nuestro alfabeto. 

Pocos Doctores de la China 
llegan á conocer quarenta mil 
caracteres , y los letrados ordi- 
narios apenas saben de quince 
á veinte mil. Pero siempre es 
cierto que entre los Chinos es 
la lectura una ciencia de inmen- 
sa extensión , y que sus sabios, 
los mas estudiosos mueren muy 
viejos sin haber recorrido la mi- 
tad. 

Sin embargo , algunos Misio- 
neros que han llegado á la Chi- 
na en una edad bastante avanza- 
da , se han dado al estudio de 
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los caracteres Chinos , y han de- 
xa do atrás rápidamente a los na- 
cionales que se habían dedicada 
t á él con tesón desde su prime- 
ra infancia : nueva prueba de la 
superioridad de los Europeos so- 
bre los pueblos del Asia. 

Solo nos resta el hablar de 
nuestro trabajo , y este artículo 
debe ser bien corto. Hemos ex- 
traído de los libros escritos por 
el Padre Cuplet y por sus coo- 
perantes (i) las máximas que 
pertenecen á Confucio , las qua- 
les están mezcladas en el origi- 
nal con los pensamientos de sus 
comentadores. También hemos 
sacado algunas máximas de la 



(i) Confucius ? sive scientia sí- 
íiensis. (París. Hortemeis P 1687). 


obra del mismo autor sobre el 
amor filial , publicada por el Pa- 
dre Noel (1) No hemos excu- 
sado siempre el adoptar ios pen- 
samientos de sus discípulos quati- 
do ' nos lian parecido necesarios 
para aclarar y desenvolver los del 

maestro. ' 

Por no privar al lector de al- 

gunos bellos pensamientos que 
estaban en narración , los habe- 
xnos reducido a máximas. 

Otra licencia nos hemos to- 
mado. Sabiendo que la lengua 
China no tiene correspondencia 
alguna con las nuestras para que 
las traducciones latinas sean lite* 
talmente fieles \ instruidos poi 
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otra parte de que los interpretes 
habían parafraseado freqüente- 
niente el texto , hemos estrecha- 
do nuestro estilo , quando hemos 
hallado el suyo floxo y difuso* 
Muchas veces hemos sido infie- 
les á la palabra , y aun á la mis- 
ma frase. No se trataba de pre- 
sentar una versión literal , sino 
de dar la moral de Confucio 3 y 
hacerla leer. 

Puede ser que no hayamos 
acertado. "Pero , ó discípulo de 
» la sabiduría , no descuides las 
» raíces por aplicarte á las hojas’* 

dice Tsuhia , discípulo de Con- 
fucio. \ 
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DE confucio. 


Con-Fu-tsu, ú Cor -futsee , que 
nosotros llamamos Confucio , na- 
ció í c i años antes de nuestra eia, 
en un simple lugarillo del rey no 
de Lu ; porque la China estaba 
entonces dividida en varios rey- 
nos tributarios del Empciadoi. 

La soberanía de Lu foima hoy 
dia la provincia de Khang-tong, 

al sueste de Pekín. 

El padre de Confucio ins- 
truido personalmente por las pu- 
nieras magistraturas que había 
exercido , descendía del penuiti- 
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mo Emperador de la dinastía de 
los Chang. A la edad de setenta 
años tuvo á su hijo Confucio , el 
qual le perdió á los tres. En este 
mismo tiempo vivía Solón ; Tha- 
les era muy anciano ; Pitágoras 
florecía , y Sócrates iba á nacer. 

Confucio se entregó entera- 
mente al estüdio de los libros an- 
tiguos desde la edad de quince 
años : de ellos recogía con cui- 
dado las máximas mas útiles para 
la conducta,^ de la vida , y con- 
formando á ellas sus costumbres, 
se preparaba , en una edad tan 
tierna, para ofrecerlas á los otros 
en lecciones. 

Casáronle á los veinte años; 
pero repudió luego á su esposa, 
Y 110 v olvíó á tener otra , aunque 
la Poligamia era permitida en la 
China. Tuvo un hijo llamado Pe- 
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yu, el qual fuéwdre deTsu- 

r n que comento los libros de 
su abuelo , y los ilustró aun mas 
por su sabiduría , que por las 
dignidades á las quales fue ele- 

vado. , 

Confucio exercio la magis- 
tratura en varios rey nao >s , bu s- 
cando las dignidades, no tanto 
por las ventajas personales que _ e 
procuraban , quanto por trabajar 
en beneficio de los pueblos , y 
dar á su doctrina aquella autori- 
dad que él mismo recibía de sus 
empleos. Pero al punto Sv sepa 
raba de ellos , si solo _ le procu- 
raban vanos honores sin la satis- 
facción de ser útil á los otros. ^ 

A los cincuenta y cinco anos 
de su edad fue elevado al princi- 
pal ministerio del rey no e u, 

* * ta * , . J 1 n 
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conocer al instante que ufa sabio 
estaba á la cabeza del ministerio: 
las leyes se observaban , las cos- 
tumbres se mejoraban , la con- 
cordia reynaba en las Ja-mi lias , la 
paz interior dulcificaba las penas 
de i pueblo , y se habrían aver- 
gonzado si no hubieran recono- 
cido que aquel imperio era el de 
la razón. Toda esta felicidad, se 
esparcía sobre el reyno de Lu, 
y Confu cío no había mas que 
tres meses que tenia la dirección 
de los negocios. 

Esta prosperidad fue mirada 
de un ojo zeloso por ios Prínci- 
pes vecinos. Demasiado corrompi- 
dos estos para seguir el exem- 
pío que se les presentaba , no 
supieron hacer otra cosa que te* 
o o a un estado , en e qual rey* 
naban las buenas costumbres y 
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las leyes. Habría sido un absur- 
do temerario el calumniar á Gon- 
fucio ; habría sido también lo mas 
odioso el haber conspirado con- 
tra su vida ; pero encontraron un 
expediente mas criminal todavía* 
aunque "dulce en la apariencia, y 
fue el de corromper al Sobe- 


rano. 


• Un Príncipe , que por usur- 
pación liego á ser Señor del rey- 
no de Tsí , fingió buscar la amis- 
tad del Fvey de Lu , y hacérse- 
lo afecto con sus presentes. En- 
vióle cautivas jóvenes , cuyo ta- 

rtofo di íT Pií 
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lleza : los acentos lisongeros de 
sus voces y sus danzas lascivas, 
excitaban á la concupiscencia , y 
la pérfida dulzura de sus mira- 
das , el agrado peligroso de sus 
sonrisas , aseguraban una derro- 


O] 

ta 5 que sus cantos y sus gra- 
cias habían ya comenzado. 

El Rey recibió con recono- 
cimiento estos dones insidiosos, 
tanto mas expuesto á los golpes 
de su enemigo , quanto se halla- 
ba sin desconfianza alguna. ¡ Ah ! 
¿ quién sabe temer á la vívora 
ponzoñosa , quando se oculta en- 
tre las rosas del placer ? Ataca- 


do 


todos sus sen- 


5 pues , por- 
tidos , y deshecho antes de ha- 
ber pensado en combatir , se ar- 
roja y sumerge en las delicias. 
Rodeado siempre de estas bellas 
enemigas , que lo encantan al mis- 
mo tiempo que lo pierden , no 
dexa á su Ministro acceso algu- 
no á su persona. Confucio acos- 
tumbrado á dexar sus empleos 
si no puede hacer en ellos el bien, 
titubea esta vez. Sus intenciones 
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£ uer on siempre hacer bien a su 
patria , y ésta es la que es pre- 
ciso abandonar. Él desea , el es- 
pera , él combate : dexa en fin 
un estado , en donde la sabiduría 
que acaba de hacer nacer , se ve 
reemplazada por I a molicie mas 


su 


peligrosa. 

Se aleja llorando sobre 

desgraciado país ; recorre los es- 
tados de Tsi , de Guei y de Tsu; 
pero los Soberanos de estos rey- 
nos reusan los servicios de aquel 
mismo sabio ■ cuya posesión en- 
vidiaron al Monarca de Lu. Re- 
ducido á las últimas extremida- 
des de la miseria , va errante de 
un pavage a otro , deshechado por 
todas partes , y freqüentemente 
amenazado de perder la vida. De 
este modo la virtud , desterrada 
y proscrita , sufría la suerte que 
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debe ser el castigo de* crimen 
Siempre igual en sí mismo, 
ya en la elevada fortuna , y y a 
en la humillación , sufría con en- 
tereza el despego de los Grandes 
ios desprecios del pueblo , y ] as 

canciones y sátiras , de las quales 
llegó á ser el objeto. Como era 
superior á los hombres viles que 
osaban ultrajarle, apenas se aper- 
cibía de sus impotentes ataques, 
y no se dignaba , ni de ofender- 
se , ni quejarse de ellos. > 

Perseguido por los furiosos 
zelos de un mandarín , Xefe del 
Ti i bu nal militar , vid ya levanta- 
da la cimitarra sobre su cabeza. 
La mayor parte de sus discípulos 
Luyó ; algunos otros , pálidos y* 
temblando , se quedaron á su la- 
tí 0 *. Si el cielo nos protege, les 
dixo con rostro sereno , ¿ qué 
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if puede contra nosotros el abor- 
» recixniento de un hombre po- 

$y deroso? 

Murió á los setenta y tres 
anos. Los Reyes , decia , no 
jy observan Id que enseño : nin- 
í? guno de ellos sigue mis prin- 
cipios , y así no me resta ya 
» mas , que morir/* Estas fueron 
las últimas palabras que pronun- 
ció. Su muerte fue viva , é in- 
timamente sentida de sus discí- 
pulos , los quales llevaron por él 
un año de luto, 

Confucio había observado to- 
da su vida una gravedad de cos- 
tumbres , y un cierto porte que 
con su dulzura lo hacía amable. 
Poco le costaba el ser justo , sien- 
do, como era, moderado y tem- 
plado ; porque la codicia es la que 
engendra la injusticia. Censor se- 
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vero de sí mismo velaba conti- 
nuamente sobre todos los alectos 

de su ánimo. El despreciaba los 
honores y las riquezas , y pare- 
cía que todas sus acciones fuesen 
absor vidas por la de extender su 
doctrina. Y no era el amor de la 
gloria , sino el de la humanidad, 
el que le ataba á sus principios, 


y la modestia completaba todas 



sus va* 

Tuvo hasta tres mil discípu- 
los , de los quales fueron elevados 
á la magistratura en diierentes es- 
tados los quinientos. Setenta y 
dos de entre ellos se señalaron y 
distinguieron de todos los otros, 
y se conservan con respeto sus 
nombres y apellidos , y la memo- 
ria de sus patrias. 

El los distribuía en quatro 
clases. Los de la primera ápren- 
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dian á cultivar su entendimiento 
por la meditación , y á formar 
sus corazones para la virtud : la 
segunda reunía la lógica á la re- 
tórica : la tercera la había consa- 
grado á la política ; y en la quar- 
ta se exer citaban en escribir sobre 
la moral. 

Confucio á menudo errante, 
desterrado , y que apenas habia 
encontrado en la vasta extensión 
de la China un parage en que 
poder reposar su cabeza , recibió 
después de su muerte los hono- 
res que jamás se hicieron á hom- 
bre alguno , á menos que la su- 
perstición no le hubiera coloca- 
do entre los Dioses. Todos los 
sabios , todos los magistrados, to- 
dos los letrados se lisongeaban 
de ser discípulos de Confucio; 
y no obstante sus opiniones , to- 
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dos pretenden seguir su verda- 
dera doctrina. Las aulas erigidas 
en todos los pueblos tienen su 
nombre; y los mandarines de pri- 
mera clase no osan pasar por de- 
lante de estos asilos de las cien- 
cias , sin baxarse de sus Palan- 
quines. 

No es permitido el tomar el 
grado de Bachiller sin ir antes á 
rendir el debido homenage á es- 
te grande hombre en el Palacio 
que le ha sido consagrado , y tie- 
ne su nombre. Llámanle el gran 
•Maestro , el Santo , y el Rey de 
las letras. Los soberanos Tártaros 
de la China no tienen en menor 
veneración la memoria de Confu- 
ció, que los mismos nacionales. 

Sin embargo , no debe creerse 
que estos le concedan honores di- 
vinos ; pues hasta el levantarle 
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estatuas esta prohibido , temien-' 
do que estos homenages que se 
le rinden no degeneren en un 
culto idólatra. Se le reverencia 
en las aulas , pero no en los tem- 
plos : se prosternan delante de 
su nombre , grabado sobre table- 
tas; mas no le adoran. 

Un diploma del Emperador 
asegura á los Magistrados que se 
han distinguido por su integri- 
dad , el titulo de discípulos de 
Confucio , y este titulo de ho- 
nor es una recompensa suficien- 
te de sus servicios y de sus vir- 
tudes. 

. ^ La posteridad de Confucio 
existe todavía > y el Xcfe de es- 
ta familia recibe los honores que 
no pueden darse ya al sabio que 
no existe. Luego que los letra- 
dos llegan ;i doctorarse , le ha- 
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cen los presentes que ellos qui- 
sieran ofrecer á su augusto as- 
cendiente ; el Emperador le re- 
cibe en su Corte con las mayo- 
res distinciones : goza él solo de 
la nobleza hereditaria , y lleva el 
titulo de Cung , que es la pri- 
mera dignidad de la nobleza Chi- 


na. • 

“Yo reverencio á Confucio, 
decía el Emperador Y ung , (i) 
„ ( en uno de sus edictos): ios 
«Emperadores son los maestros 
« de los pueblos , y él es el rnaes- 
»» tro de los Emperadores.” 



(t) Rey naba en el siglo xrv. 
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PENSAMIENTOS MORALES 

* 

DE CONFUCIO. 



I.* 

El Justo medio en donde repo- 
sa la virtud es siempre el blanco 
del sabio , y éste no se detiene 
hasta llegar á él ; pero nunca se 
propone el pasar mas adelante. 

Huir del mundo y los hono- 
res , no manifestarse á los hom- 
bres 5 no ser tampoco conocido 
de ellos , no experimentar no 
obstante algún sentimiento de 
tristeza de tan profunda obscuri- 
dad j no arrepentirse jamás de 




haberse condenado á ella ; este 
esfuerzo, superior á la común na- 
turaleza , no se halla sino en las 
almas privilegiadas. 

1 1 . 

j 

\s 

No faltan gentes que siguien- 
do siempre , yo no sé qué vir- 
tudes extraordinarias y secretas, 
traspasan los Justos límites del 
bien. Enamorados de una vana 
celebridad intentan saber lo que 
la inteligencia humana no puede 
comprehender , y no quieren ha- 
cer sino cosas prodigiosas. Yo no 
ambiciono tan alta sabiduría , y 
me contento con conocer , y ha- 
cer lo que generalmente convie- 
ne hacer y conocer. 

iii. 

■«. 1 • * 

El hombre perfecto entra eií 
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el camino ordinario , y lo sigue; 
constantemente. Estos pretendi- 
dos sabios , cuyo orgullo afecta 
todo lo que se aparta de ios usos 
comunes , de las ideas ordinarias, 
abrazan freqüentemente con te- 
meridad lo que es superior á sus 
fuerzas ; ó si entran en el ver- 
dadero camino de la virtud , lo 
abandonan á la mitad , y se de- 
tienen vergonzosamente. Esto es 
lo que yo ni querría ni podría 
hacer , yo me esforzaré para aca- 
bar lo que he comenzado. 

IV. 

Hay una regla que no se 
aparta de la naturaleza del hom- 
bre : esta es la de la misma ra- 
zón , que establece la correlación 
y conveniencia que hay entre el 
Príncipe y el vasallo , entre el 
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y la 

> y 

■ entre el amigo y su amigo. To- 
dos estos principios extraordina- 
rios que los hombres se fabrican, 
estos ímpetus pasageros que ellos 
no pueden sostener , estas máxi- 
mas extrañas y difíciles , que no 
se avienen con las conveniencias 
de ninguna dase de la sociedad; 
todo esto no puede mirarse co- 
mo una regla , y se opone á la 
razón. 

Y. 

El que sinceramente y de 
buena fé mide á los otros por sí 
mismo , obedece á esta ley de 
la naturaleza , impresa en su co- 
razón , la qual le dicta el no ha- 
cer á los otros lo que no quisie- 
ra que le hicieran á él ? y hacer 


patlíc y d lujo j el esposo 
esposa , el viejo y el jóvc; 
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á los otros lo que quisiera que 
le hiciesen á él» 

V i. 

El Cielo mismo ha impreso 
en el hombre la razón natural. 
Pueden llamarla la regla , por- 
que la naturaleza se conforma 
con ella , y la sigue. En restable- 
ciendo esta regla en la práctica, 
en observándola nosotros mismos, 
en haciéndola seguir á aquellos 
que dependen de nosotros , obe- 
decemos las verdaderas leyes de 
la virtud, 

VII* 

Supuesto que esta regla for- 
ma la esencia de la razón natu- 
ra) , el hombre no puede ni de- 
be apartarse de ella jamás. Si 
se pudiera abandonar alguna vez 
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impunemente , entonces no sería 
ya una regla impresa por el cié-- 
lo á la naturaleza. 

VIII* 

f « 

Por eso el hombre perfecto 
está siempre atento á sí mismo; 
vela diligente hasta sobre las co- 
sas que los oíos no pueden per- 
cibir , como son los mas ligeros 
movimientos del alma. Él expe- 
rimenta una sabia timidez sobre 
las cosas mismas que los oídos no 
pueden entender , y no se aleja 
jamás , en ninguna acción de su 

vida , de la ley innata de la rec- 
ta razón. 


Profundamente escondidos en 
nuestro seno los movimientos del 

alma , no se hacen conocer sino 


á aquellos que los experimentan. 
Pero el hombre perfecto , siem- 

jf * q a 

pre atento a las impresiones in- 
teriores , que él solo puede per- 
cibir , conoce los repliegues mas 
escondidos de su corazón ; y los 
movimientos mas ligeros de su 
alma hácia el bien ó el mal no 



escapa 



x 


La semilla de las. pasiones es 
natural en el hombre , ó mas 
bien , ella es la naturaleza mis- 
ma. Sin cesar quiere producirse 
en las acciones ; pero el sabio 
pone á sus pasiones aquel freno 
que también le presenta la na- 
turaleza , como que ella es el 
principio de la razón» 


j?. 
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X I. 

De este modo las pasiones 
del alma , como son la alegría 
en la prosperidad , la indignación 
que inspira la desgracia , el do- 
lor que hacen sufrir las pérdidas, 
el placer que causa el goce de 
lo que por largo tiempo se ha- 
bía deseado; antes de tomar fuer- 
zas , y manifestarse en las accio- 
nes , se hallan* todavía en un jus- 
to equilibrio , y en un estado 
de indiferencia hacia el exceso , ó 
hácia la falta. 

Pero luego que ellas llegan 
malmente hasta el punto indi- 
cado por la recta razón , forman 
el feliz acuerdo de las pasiones 
entre ellas , y con la misma ra- 
zón. En equilibrio , pues , ellas 
son el gran principio de todas 
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las bellas acciones , y de concier- 
to con la razón son la regla uni- 
versal del mundo , y la primera 
ley del género humano, 

x 1 1. 

El justo medio es el punto 
mas cercano de la sabiduría , y 
es lo mismo no tocarle , que pa- 
sar sus límites. 

XIII. 

El sabio conserva siempre su 
justo medio ; y el prevaricador 
se separa de él , ya por exceder- 
le f o ya por no llegar á él. 

x i v. 

¡Ah! ¡qué cosa tan bella y 
sublime es el justo medio ! Pero 
entre el vulgo de los hombres, 

Cj s * 

¡ quáa pocos son los que saben 
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observarlo ! Este mal no es nue- 
vo : es la antigua dolencia de 
la humanidad : es un antiguo mo- 
tivo de queja , y así fue en otro 
tiempo el género humano. 


x v. 


Yo sé muy bien por qué la 
mayor parte de los hombres se 
separa del verdadero camino de 
la virtud. Los prudentes del si- 
glo se alejan por desprecio , per- 
suadidos á que su inteligencia es 
capaz de elevarse aun mas alto, 
y por consiguiente le miran co^ 
mo indigno de ellos. Los hom- 
bres ordinarios no llegan á él por- 
que no pueden conocerle, ó por- 
que espantados con las dificulta- 
des , desesperan de conseguirlo. 
Esta es debilidad , y esta es ig- 
norancia. 
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XVI., 

Todas (as acciones inspiradas 
por la naturaleza serian confor- 
mes á sus leyes , si estas mismas 
leyes fueran bien conocidas. To- 
do hombre come y bebe cada 
dia ; ¡ pero quántos son los que 
saben distinguir los sabores dig- 
nos de alabarse! ¡Quán pocos juz- 
gar sanamente los platos , y los 
brevages emponzoñados por la 
funesta multitud de condimentos. 

XVII. 

Todo hombre dice hoy : Yo 
jo que es menester hacer, y 
de lo que se debe uno abstener. 
Xos que hablan con tanto orgu- 
llo tienen bien á la vista las uti- 
liaades , las ventajas y los ries- 
gos , y sin embargo se arrojan 
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voluntariamente , y se enredan en 
mil lazos , de los guales no po- 
drán jamás verse libres. Dices 
que eres bastante prudente. Bien 
veo que conoces en efecto el 
punto justo dél bien , y te con- 
formas desde luego con él ; pe- 
ro vencido por tu debilidad , y 
fatigado muy presto , apenas per- 
maneces en él un mes entero. 
I De qué te sirve , pues , un co- 
nocimiento del qual sacas tan po- 
co fruto ? 

XVIII. 

■> 

Mi discípulo Hosi era hom- 
bre de gran prudencia : él sabía 
hacer distinción de las cosas en- 
tre ellas , y descubrir el punto 
de su perfección. Quando había 
adquirido una virtud, la abrazaba 

estrechamente , la apretaba con- 
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tra su pecho , y jamás la aban- 
donaba. 

XIX. 

Se encontrarán hombres que 
sepan gobernar fácilmente Im- 
perios : se hallarán que tengan 
bastante firmeza para rehusar las 
riquezas y las dignidades ; y se 
encontrarán , puede ser , que 
marchen impunemente sobre pun- 
tas aceradas ; pero sin un traba- 
jo continuo , y sin continuos com- 
bates , no podrán sostenerse en el 
justo medio de la virtud , aun- 
que éste puede descubrirse al 
primer aspecto. 

x x. 

¡ Quán grande era la sabidu- 
ría del Emperador Cuín ! El des- 
confiaba de su propio juicio y 

E 
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de su prudencia , y se apoyaba, 
para gobernar el Estado , en la 
sabiduría , y en las ideas de sus 
Ministros. Gustaba de tomar con- 
sejo , hasta sobre las cosas ordina- 
rias j y se complacía en exami- 
nar las respuestas de sus Conse- 
jeros. Si sus dictámenes le pare- 
cían alguna vez poco conformes 
á la razón , no los seguía ; pero 
disimulaba lo que hallaba de vi- 
cioso , entreteniendo así la con- 
* 

fianza de sus Ministros , y aquel 
candor con el qual les comunica- 
ba sus pensamientos. Quando sus 
consejos eran sabios , no se con- 
tentaba con seguirlos ; afectaba 
elogiarlos para animar asi aun 
mas á los que los habían dado, 
y excitarlos á aclarar sus parece- 
res. Si estos se apartaban un po- 
co del justo meció , que siem- 



pre ha de seguirse , cogía los dos 
extremos , los pesaba madura- 
mente en la balanza de la razón, 


y descubría el punto justo que 
separaba con igualdad los dos 
términos opuestos. Por semejan- 
tes cuidados llegó Chun á ser 
tan grande Emperador. 


XXI. 

Reynar es dirigir. Príncipes: 
dad vosotros mismos el exempjo 
de la rectitud y de la hombría 
de bien , y nadie osará el de- 
xar de imitaros. 


XXII. 

La principal ciencia cíe los 
hombres destinados á mandar á los 
otros , es la de cultivar y pu- 
lir la razón que han recibido 
del Cielo ¿ de suerte , que lim- 

E 2 
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pía de todas las manchas que la 
imprimen los apetitos deprava- 
dos , se parezca á un cristal el 
mas puro, y recobre su primera 
claridad. 

XXIII. 

Ella consiste ademas en cor- 
regir al pueblo , y renovarlo en 
algún modo por exémplos útiles, 
y por sabios consejos ; en fin 
en perseverar firmemente en el 
bien soberano , que no es otra co- 
sa que la perfecta concordancia 
de todas nuestras acciones , y de 
toda nuestra conducta con la sa- 
na razón, 

x x i y, 

i 

m 

Luego que hayas conocido 
bien el verdadero blanco , al qual 
debes dirigirte , te hallarás íuer- 
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tómente determinado a no sepa- 
rarte jamás de él. Fixo ya cons- 
tantemente en esta sabia deter- 
minación , siempre firme en ella, 
y siempre tranquilo , ros infortu- 
nios no te abatirán . ni las 



peridades te engreirán : y asi po- 
drás considerar sin pasión todos 
los objetos , formar de ellos un 
juicio sano , y fixar de este mo- 
do tu meditación pesándolos en 
su justa balanza. 


x x y. 


La equidad arregla las pala- 
bras de un Príncipe sabio , y la 
utilidad publica sus acciones. Sus 
virtudes son respetadas , imitan su 
conducta , su persona es amada, 
y su bondad se hace el exemplo 
general. Si aconseja , se le escu- 
cha ; y si manda , es obedecido. 

E 3 
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XXVI. 

El Monarca debe instruir 4 
sus pueblos. ¿Pero irá á la casa 
cíe cada uno de ellos á darles lec- 
ción ? No , sin duda ; pero con 
su exemplo á todos habla y en- 
seña* 

XXVII* 

Príncipe : tú debes ser un sa* 
bio administrador de tu Impe- 
rio : ensáyate en la Interior de tu 
familia : en ella encontrarás el mo- 
delo que debes seguir para la 

buena institución de todo un pue- 
blo, 

X x v 1 1 1. 

Para arreglar bien una fami- 
ni es menester desde luego ar- 
regLuse uno á sí mismo ; es pre- 
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ciso hallar en su propia peisona 
e l modelo que debe proponerse 
en el régimen de una familia en- 
tera. 

XXIX. 

Empieza , pues , por rectifi- 
car tu alma , por domar , y mo- 
derar los afectos que la apartan 
de su primera rectitud > y ^ 
abaten hacia el vicio. 

XXX. 

No puede llegar a este gra- 
do sin penetrar al entendimiento 
de la verdad , y despojaile e 
todo error , de toda falsedad , y 
de toda preocupación. La volun- 
tad entonces queda pura , y rec- 
ta la intención , y no se desea 
otra cosa , que lo que es justo 
y honesto ? sin apaitarsc, smo 

E 4 
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de lo injusto y peligroso. 

XXXI. 

Pero tú no llegarás á recti- 
ficar tu voluntad , sino purifi- 
cando y extendiendo tu inteligen- 
cia , y penetrándola, tanto quan- 
to puedan y sean capaces de ello 
las tuerzas humanas , de la ra- 
zón , y de la. esencia de las co- 
sas. 

XXXII. 

Quatro reglas dirigen al hom- 
bre perfecto, ¡ y yo no puedo ob- 
servar exactamente ni una sola ! 
Yo no tengo á mi padre la mis- 
ma obediencia que prescribo á 
mis hijos : yo no sirvo al Prín- 
cipe con la misma fidelidad que 
aqueja que exijo de mis subdi- 
tos : yo no tengo el mismo res- 
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eto á nu nermano mayor , que 
\] m , e pretendo del mas chico: 

1 To puedo volver á mi amigo 
ios deberes que quema suponer- 
le de adivinar sus ideas , y n ia ' 
¿'estarle en todo mi deferencia. 

Pero el hombre perfecro prac- 
tica estas virtudes , y cada día 
renueva su ejercicio. Es circims 
pecto en sus mínimas palabras : y 
si cae en alguna falta , y. no cum- 
ple con todas las obligaciones que 
se ha prescrito , se hace violencia 

ó sí mismo para conseguir su des- 
empeño. Si le viene a la boca 
una demasiada afluencia de 
bras , sabe contener una 
de ellas ; y severo censor de si 

• nniere aue sus discursos 

mismo , quiero quo y- 

correspondan a sus obias , y que 
sus obras correspondan á sus gis- 
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¿•como dexaría de ser estable y 
constante ? Yo me esfuerzo para 
imitarlo , sigo sus huellas , desd 
lejos , es verdad ; pero al fin , y 0 
le ' 


Sigo 


XXXIII. 


La unión de talento y vir- 
tud entre el Monarca y sus va- 
sallos , hace pronta y fácil la ad- 
ministrado n del Estado. Del mis- 
mo modo que la virtud de una 

tierra acelera el acrecentamiento 

de las plantas. Un buen gobier- 
no puede compararse á las canas 
de los ríos , que nacidas sobre las 
orillas de la corriente , crecen an- 
tes , y mejor que los demas ve- 
getales. 

xxx IV. 

-La buena administración de- 

; 


pende de los hombres a quienes 
el Príncipe la confia ; y como el 
mismo sirve de exemplo a los 
otros , su elección se funda siem- 
pre sobre su carácter : por con- 


la regla universal de la razón. 
Por ella sola puede el Principe 
discernir el bien del mal , des- 
echar ésto , escoger aquel , y dar 
á cada uno lo que le pertenece, 
sin separarse jamás de la justicia. 
Esta regla se perfecciona por el 
mas feliz sentimiento del alma, y 
por aquel amor virtuoso que une 
el hombre a todos los hombies. 


xxxv. 

Este amor, que llamaremos 
universal , no nos es una quididad 
extranjera ; es el mismo hom- 
bre , ó si se quiere , es una qua~ 
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lidad esencial del hombre, e inn a - 
ta en el , que le inspira amar á 
sus semejantes. 

xxxvi. 

La propiedad del hombre es 
amar ; pero el amor de sus pa- ■ 
tientes es su primer deber , y 
sirve de escalón por amar á los 
otros. 

X X X V I X. 

De este amor general nace 
la justicia distributiva, que da á 
cada uno lo que le es debido; 
pero el primer acto de esta jus- 
ticia es el de preferir á todos los 
otros , á los sabios y á los hom- 
bres honrados , elevándolos á las 
dignidades , y condecorándolos 
con los cargos públicos- 
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XXXVIII. 

Esta gradación del amor que 

debemos á nuestros parientes mas 
ó menos cercanos , á los hombtes 
mas ó menos sabios , mas o me- 
nos honrados , nace del orden har- 

monioso de las obligaciones, l or 

esta harmonía , que conviene con 
j:-, del Cielo mismo, se dirige to- 
do lo que existe. 

X X X I x. 

Este amor , esta cavidad pu~ 

ra que yo recomiendo , es un 
afecto constante de nuestra alma, 

un movimiento coniorme á la ra- 
zón , que nos desprende de nues- 
tros propios intereses , nos hace 
abrazar la humanidad entera ^mi- 
rar todos los hombres como si so- 
lo hicieran un cuerpo con noso- 
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tros , y no tener con nuestros se- 
mejantes sino un mismo senti- 
miento en la desgracia y en la 
prosperidad. 

Aquel á quien esta piedad 
anima puede trabajar en su pro- 
pia elevación , y buscar el brillo 
de Jas grandezas ; pero al mismo 
tiempo procurará con .sus conse- 
jos y socorros levantar al desgra- 
ciado , á quien su flaqueza , o la 
obscuridad de su nacimiento, tie- 


nen aislado en la tierra , ó que 
los reveses de la íortuna han tras- 
tornado. 

Si es penetrante en el cono- 
cimiento de las cosas , no sufre 
que los otros yerren ciegamente, 
vencidos por los trabajos y las 
dificultad es. Él los ayuda y sos- 
tiene , allana el camino delante 
de ellos , los arranca de las tinie- 


blas de ¡a ignorancia y del error, 
y los conduce al santuario de 

las ciencias. 

Luego que esta piedad nahia 
establecido fi¡ memente su impe- 
rio en todos los corazones , el 
universo entero no compondrá 
sino una sola familia ; ios hom- 
bres todos no serán ya sino co- 
mo un solo hombre ; y por el la- 
zo feliz , y el admirable acuerdo 
de los grandes , de los hombres 
de una condición mediana , y de 
aquellos de las ultimas clases , la 

humanidad ente a no parecerá ser 

£ 

sino una sola substancia. 

xt. 

Amemos , pues , á los otros 
como á nosotros mismos , mida- 
mos á los otros por nosotros, y 
estimemos sus penas y sus gozos 


por los nuestros. Quando com- 
paremos con nosotros á los demás 
guando Ies deseemos lo gue de- 
seamos para nosotros , guando te- 
mamos por ellos lo gue tememos 
por nosotros ; entonces seguire- 
mos las leyes de la verdadera ca- 
ridad. 

XLI. 

La abundancia de amor y de 
beneficencia , por la qiM el sabio 
abraza i todos los hombres , le 
hace gozar de todo el universo 
entero. El alma baxa y despre- 
ciable del malo se encierra en sí 
misma : no se conduce sino por 
afectos particulares : hace en al- 
gún modo una usura de la amis- 
tad. ; y entregada continuamente 
al interés 3 no hace el bien, sino 
lo vende. 
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XIII. 

Hay cinco reglas generales 
que rigen ai mundo. Estas son: 
la justicia que liga al Principe 
y al vasallo : el amor entre los 
padres y los hijos : el vínculo que 
une á los esposos : la subordina- 
ción entre los hermanos mayores 
y menores ; y aquella dulce Har- 
monía , y aquellos deberes mu- 
tuos que unen á los amigos. 

XLIII. 

Tres virtudes conducen al 
cumplimiento de estas reglas : la 
prudencia que hace discernir el 
bien del mal : el amor universal 

i 

que une todos los hombres entre 
ellos ; y la firmeza que nos da 
la fuerza de seguir el bien, y huir 

y detestar el mal. 

F 
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XL IV. 

Quando conozcas estas tres 
virtudes , entonces sabias lo que 
debe formar tu carácter personal, 
y sacarás fácilmente del mismo 
principio los medios de regir los 
réynos de la tierra. Porque la 
misma razón , .a ley misma man- 
da á codos , y á uno solo ; y la 
perfección de la persona real , es 
la regla y fundamento de la per- 
fección de ios pueblos. 

XIV. 

Aunque sean débiles las dis- 
posición, s que un hombre haya 
traído al mundo, si desea ardien- 
temente el instruirse , si no des- 
deña el estudio de la virtud , lle- 
gara bien cerca de la prudencia. 
01 ocupado aun del amor de sí 
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mismo se esfuerza sin embargo 
á hacer bien , no irá lejos del 
amor universal hacia sus seme- 
jantes. Si constantemente se aver- 
güenza de la mas pequeña pro- 
posición ilícita y vergonzosa , y 
la desecha con pudor , estará bien 
cerca de adquirir la verdadera for- 
taleza, 

XLVL 

f «i ! 

Quieren saber mi opinión 
acerca del valor. ¿Se trata del va- 
lor de los pueblos que habitan el 
mediodía, de aquellos que ocu- 
pan las regiones boreales? ó mas 
bien, ¿se trata del valor que os 
conviene á vosotros que cultiváis 
la sabiduría? 

Tratar con indulgencia á ios 
que os están subordinados ; no 

corregir siempre , y no corr egir 

F 3 
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jamás demasiado severamente su 
pereza ó su lentitud ; no some- 
ter ligeramente á los rebeldes a 
los castigos , sino soportar con 
paciencia sus faltas , y ofrecerles 

el medio de repararlas ; tal es el 
valor de los pueblos meridiona- 
les ; y así es como reprimiendo 
en ellos mismos la pasión de la 
cólera , llevan insensiblemente sus 
ánimos á la razón. 

Acostarse intrépidamente so- 
bre corazas y manojos de lanzas: 
ser insensibles al temor , y pasar 
la vida sin gemir en los traba- 
jos y peligros : ved ahí el valor 
de las naciones boreales : ved ahí 
lo que pueden hacer hombres 
bravos y valientes. Pero su valor 
está mezclado de mucha temeri- 
dad ; y no se contiene ni con el 
freno de la justicia i y éste no es. 
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mis caros discípulos, el valor que 
yo espero de vosotros. 

Atento siempre el sabio á ven- 
cerse á sí mismo , se presta y 
acomoda á las costumbres , y al 
genio de los otros ; pero dueño 
siempre de sí mismo , no se dexa 
ablandar ni depravar por las cos- 
tumbres y los hechos de los hom- 
bres baxos y afeminados , y no 
obedece en toda ocasión con in- 
diferencia. Este valor exige es- 
fuerzos. 

En medio de los hombres que 
se apartan de la rectitud , él solo 
siempre firme , se sostiene recto 
y justo , y no se inclina á nin- 
gún partido. ¡ Este valor es bien 
estimable ! 

Si la virtud , si las leyes es- 
tán en vigor en el Imperio ; si 
exerce él mismo alguna magistra- 

F 3 
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tura; si en punto de honores > sus 
costumbres son siempre las mis- 
mas ; y si sigue el mismo géne- 
ro cíe vida que tenia en una con- 
dición privada , y no se dexa hin- 
char de un vano orgullo : ¡Oh! 
y quán grande es este valor! 

Pero al contrario , si las vir* 
tu o es son despreciadas , si las le- 
yes no se observan , si todo está 
confundido , y si él , aunque obli- 
gado de la miseria , situado por ei 
dolor , y conducido á una muer- 
te vergonzosa , se muestra incon- 
trastable , no sabe mudar de opi- 
nión , y queda fuertemente adic- 
to al plan que se habia trazado; 
¡véase aquí el grado mas alto 
del valor ! Él estriba en una con- 
tinua victoria sobre sí mismo. 
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x l v i r. 

Aquel que debe gobernar los 
Imperios de la tierra , tenga siem- 
pre presentes en su memoria las 
nueve reglas siguientes ; reglas 
comunes en efecto , pero bien ne- 
cesarias de observarse. 

i.° Que él mismo cultive la 
virtud. 

2.0 Que haga buena acogida 
á los sabios , y á los hombres de 
bien. 

3. 0 Que ame y respete á sus 
padres. 

4; 0 Que estime y honre á sus 
principales Ministros , y á los que 
exercen las primeras magistratu- 
ras. 

$.° Que se preste á las ideas 
de los ocros Xefes inferiores, y les 
considere como miembros suyos* 

F4 
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6 s Que amea sus vasallos co- 
mo á hijos suyos : se alegre de su 
contento , y se aflíja de su dolor. 

7. 0 Que llame junto á sí á los 
hombres , cuya indusaia sea útil 
al Estado. 

8.° Que reciba con dulzura y 
con bondad á los extrangeros. 

9.0 Que trate con atención, 
con consideración , y con amistad 
á sus Príncipes tributarios , pro- 
curando el concillarse su amor y 
su fidelidad. 

x l v I II. 

Si el Príncipe observa estas 
nueve reglas , ¡ qué ventajas no 
procurará á todo su Imperio ! Ea 
haciendo entrar las virtudes en 
su carácter personal , verá estas 
reglas y estas leyes tomar vigor 
por su exernplo. 
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Si acoge á os sabios , si los 
j’reqüenta , si toma sus consejos, 
no dudará en la empresa y con- 
ducta de los negocios. 

Si ama , si reverencia á sus 
padres , no verá ni querellas , ni 
odios entre los Príncipes de su 
sangre : la concordia y el amor 
conspirara r al bien de su casa. 

Si íí anifiesta estimación á sus 

principales Ministros , no se ha- 
llará acierto , irresoluto , y tem- 
blando en la administración de 
su Imperio : porque en las co- 
yunturas mismas mas difíciles , los 
hombres de una virtud cono cida, 
y de un valor invencible*, le ofre- 
cerán sus socorros , prontos siem- 
pre á servirle con el consejo , y 
con el brazo. 

Si se pone de . acuerdo con 
los Magistrados , si los mira co- 
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mo miembros suyos , estos Xe~ 
fes de un orden superior le ser- 
virán con mas ardor y zelo , y 
corresponderán á las bondades del 
Príncipe por su fidelidad. 

Si él ama al pueblo como í 
sus hijos j lo excitará así á que 
le quieran como á un buen pa- 
dre. 

Si la reputación del Prínci- 
pe atrae de todas partes á los 
hombres industriosos de toda es- 
pecie, logrará riquezas abundan- 
tes ; y todas las artes á porfía 
concurrirán á impedir las necesi- 
dades de sus vasallos. 

Si recibe con bondad á los 
extranjeros , los pueblos de los 
Imperios adyacentes acudirán con 
alegría cerca de un Monarca hu- 
mano y bienhechor. 

En fin , si conserva los de- 
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bidos miramientos con los Sobe- 
ranos inferiores , se los hará adic- 
tos , se hará amar de ellos , ve- 
rá aumentadas sus fuerzas con sus 
^ riquezas y poder , y se hará íor- 
mídable al universo. 

XLIX» 

‘ 

En otro tiempo los sabios 
Emperadores gobernaban sus Es- 
tados con la ayuda del gobierno 
doméstico. Recibian con amistad 
¿los enviados de los Principes tri r 
1 butanos mas débiles. Estos Prín- 
cipes , á imitación del Empera- 
dor , no osaban despreciar á la 
viuda mas pobre , al huérfano 
mas desamparado ; y por este 
principio acogían correspondien- 
temente á los hombres distingui- 
dos por sus talentos , por sus 

luces 3 y por sus virtudes. Los 

* 
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Gobernadores á su vez se con- 
formaban con el exemplo de sus 
Señores , y manifestaban todo mi- 
ramiento al último criado de su 
casa , é igualmente á sus muge- 
res e hijos. De este modo la paz 
y la concordia florecían en el Im- 
perio ; y eran desconocidas las 
disensiones , las querellas , las sub- 
levaciones y tumultos. 

i. 

El Ministro sabio debe ad- 
vertir al Principe sus defectos, 
poner un freno á sus vicios , é 
imitar sus virtudes. 

* 

ir. 

# § 

¡ O tú , amigo ele la sabidu- 
ría! ¿no gustarás algún día la 
satisfacción mas dulce , si has 

trabajado constantemente en to- 

i 


mar los sabios por modelos , y 
aplicado todos tus cuidados pa- 
ra imitarlos? 

Luego que por vuestros tra- 
bajos y vuestra constancia ha- 
bréis adquirido un nuevo tesoro 
de virtudes ; si discípulos y ami- 
gos vienen de parages los mas 
retirados a escuchar vuestras lec- 
ciones , y formarse con vut„;ros 
exemplos ; ¿ no sera entonces aun 
mas viva vuestra alegría? ¿Po- 
dréis acaso ocultar vuestro ena- 
genamiento? 

Pero si sucede lo contrario, 
si vuestros talentos y virtudes 
quedan sepultados en la obscuri- 
dad mas profunda , si nadie os 
consulta , si todo el mundo os 
desecha ; os acercaréis á la per- 
fección , pondréis a vuestras vir- 
tudes el último sello , no allí' 
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giendoos por esta indüerencía , no 
indignándoos contra este despre- 
cio , y permaneciendo contentos 
con lo que habéis hecho , dicho- 
sos con lo que poseéis , tranqui- 
los sobre lo que no os toca , y 
que depende de la opinión de ios 
otros. '■ , 

Ii i, 

En donde los discursos están 
prevenidos , y las exterioridades 

son lisongeras, no hay que bus- 
car lapróvidad. 

x nr. 

■ - * 

Si el sabio tiene el exterior 
de un hombre ligero : si sus 
gestos son desordenados, sus mo- 
vimientos indecentes: si gusta de 

conei inconsideradamente por el 
pueblo : si parece que solo se 


r 
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ocupa de bagatelas y placeres: 
no logrará tener ascendiente so- 
bre los suyos : todos mirarán sus 
ridiculeces , y él se hará despre- 
ciable ? y perderá bien presto el 
fruto de las ciencias , que tanto 
estudio y trabajo le habrán cos^ 
tado. 

XIV, 

No contráete! s a danzas con 
gentes que valen menos que vos, 
porque de ellas os resultará da- 
ño , y ningún provecho. Incli- 
naos á los hombres que valgan 
mas que vos , y haceos honor de 
imitarlos, 

XV. 

Acordaos de la flaqueza hu- 
mana : es propio de núes ti a na- 
turaleza el caer , y cometer ial- 


V 
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tas. ¿Las habéis cometido? pues 
no temáis el repararlas , ni du- 
déis un instante ; no dexeis de 
emplear vuestros esfuerzos para 
enmendarlas , y romped genero- 
samente los lazos , que os lo im- 
piden y embarazan. 

I vi. • 

■ 

El pobre que no lisongéa á 
.nadie para salir pe miseria , y 
el rico que no está hinchado de 
un vano orgullo , merecen ser 
elogiados ; pero aun no han lle- 
gado al colmo de la sabiduría. 
No pueden compararse al pobre 
que vive dichoso en la desgracia; 
ni al rico que se complace en 
conocer todavía mas obligaciones 
que cumplir , que prevée los re- 
veses sin temerlos , y que en to- 
do se somete á la razón. 
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JL VII. 

* * 

El sabio no se afligirá de ver 
que las gentes que le rodean no 
hacen caso de sus talentos , y no 
sacan fruto alguno de sus traba- 
jos ; porque todo esto depende 
del capricho , y de la voluntad de 
los otros; y se vituperará mas bien 
el no haber él mismo conocido 
bastantemente los hombres , ha- 
berse engañado en la elección de 
sus amigos , y no haber sabido 
quales eran aquellos que debía 

huir ó buscar. 

* ■* 

X V I 1 1. 

-a- H - - ***- 

Conducios siempre con la mis- 
ma reserva que si diez ojos os es- 
tuvieran observando ? y señalan- 
do diez dedos.- 

■* 

wi m 

i 

* . ■ y . ■ . -V-* 

G 
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IIX, 

Las grandes riquezas produ- 
cen los grandes cuidados : el mu- 
cho numero de hijos , muchas 
pretensiones ; y la vida larga, ma- 
les de larga duración. 

ix. 

Examina bien si lo que pro- 
metes es justo , ó si puedes cum- 
plirlo ; porque la promesa que 
se hace , no debe revocarse. 

IXI. 

Rectifica tus pensamientos , y 
si son puros , tus acciones lo se- 
rán también. 

IXII 

Aprende á vivir bien , y sa- 
brás bien morir. 


i 
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ixiii. 

Nútrete sin abandonarte á 
las delicias de la mesa ; alójate 
sin buscar las comodidades de la 
molicie ; obra con cuidado , ha- 
bla con prudencia , y no te aplau- 
das á tí mismo. Busca sobre to- 
do el trato de los sabios ; haz 
que sus consejos sean tus leyes, 
y cátate bien adelantado en el 
estudio de la sabiduría. 

ixiy. 

Si no discernimos á primera 
vista lo que es injusto y ver- 
gonzoso , i cómo nos precavere- 
mos de ello en la práctica? 

ixv. 

Quando los vasallos no se 
contendrán en su deber sino por 

G 2 
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las leyes , qiumdo aquellos que 
querrían infringirlas no se abs- 
tendrán de executarlo sino por 
el terror de los suplicios ; es ver- 
dad c¡ue el pueblo se abstendrá 
de cometer grandes crímenes , pe- 
ro esto será por un miedo ser- 
vil , y ral , que un vil esclavo 
no osará hacer el mal ; pero no 
lo aborrecerá , ni le causará ver- 
güenza. No creas tampoco que 
persista en su deber ; porque so* 
lo se contendrá por temor , y 
éste es siempre un preceptor 
malo. ' 

i ft 

IXYL 

Gobernad vuestros pueblos 
por la sola virtud , y haced que 
estos contemplen en vos su mo- 
delo ; pero tened presente que 

las condiciones son diversas , y 
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que las virtudes no pueden ser 
las mismas en todos. La vuestra 
es la prudencia y la humanidad. 
Gobernad á cada uno por los 
deberes que le son propios : así 
uniréis vuestros vasallos los unos 
con los otros : así los veréis no 
solo apartarse del crimen por un 
pudor ingenuo y por un temor 
filial , sino disputarse aun con ale- 
gría la gloria , que es el precio 
de la, virtud. 

uvir 

Hoy se mira como un tierno 
hijo á aquel que alimenta á su 
padre. ¿Es esto todo lo que se 
exige? No hay caballos ni per- 
ros que no encuentren alguno 
ue los mantenga. Si los socor- 
ros que se prestan á los padres 
no son debidos al amor y al res- 

G 3 
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peto , ¿ qué diferencia hay entre 
mantener al padre y á un caballo? 


x x y 1 1 1. 

¿Quieres discernir el hombre 
bueno del malo ? Esto es bien 
difícil. No obstante , observa á 
tu hombre : considera lo que ha- 
ce , y lo que medita ; porque los 
malos hacen ordinariamente cosas 
injustas y vergonzosas , y los bue- 
nos cosas honestas y justas. 

■ 

XXIX. 

Pero esto no basta. Llevad 
mas le¡os vuestras observaciones, 
penetrad sus miras , y sabed el 
fin que se propone. Si su cora- 
zón es falso , y perversas sus in- 
tenciones , aunque haga buenas 

acciones , no es por eso un hom- 
bre de bien. 
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XXX. 

No paréis aun, si creéis en- 
gañaros. ¿ Qua es son los gustos, 
las inclinaciones de este hombre 
que parece honrado ? Si obra de 
buena fe ; si sus intenciones son 
rectas , pero al mismo tiempo 
procede como por fuerza ; si no 
busca sus placeres y su tranqui- 
lidad en la sola pureza de sus 
acciones : no puede decirse que 
su provMad sea consumada , y 
debe temerse siempre que no 
sea de larga duración. 

X X X x. 

Pero no es lícito , sin tener 
poderosas razones para ello , es- 
cudriñar así el corazón de los 
hombres. El medio de evitar el 
aborrecimiento es mirarse uno a 

(j 4 
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sí mismo escrupulosamente , y 1]. 
meramente á los otros- 

O 


IXXII 


Repasad continuamente en 

vuestra memoria , y meditad lo 
que habéis aprendido antigua* 
mente ; sacad de ello conseqüen- 
cías y principios nuevos , y así 
adquiriréis grandes luces , y me- 
receréis el instruir á los otros» 

X XXIIL 

El sabio no es un vaso que 
solamente se emplea en algunos 
usos , porque adornado de gran 
numero de qualidades diversas, 
es también propio para las ma- 
yores cosas. 

\ 

XXXIV. 

El establece con su conduc* 
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ía ios principios que intenta dar 
¿ los otros , y así los instruye 
con su exemplo. El obra desde 
j ue ao j y seguidamente ensena. 

El filósofo reprehende con su si- 
lencio al discípulo a quien la na- 
turaleza ha prodigado una dema- 
siada verbosa eloqiiencia. 

X X XV. 

Qualquiera que obra siem- 
pre, y jamás medita , acabará por 
perder su trabajo ; y el que siem- 
pre medita y nunca obra , se ve- 
rá sujeto á errar. Exercitarse es 
en electo estudiar y aprendei; 
pero si no se medita lo que se 
estudia , y se hacen sobre ello fie- 
qiientes reflexiones , se conseguí 
rá solo una erudición tenebrosa, 
tan. estéril como la ignoiancia. 


i 
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IXXVI. 

El que por indolencia , 6 por 
una orgu llosa confianza de sí mis- 
mo , no consulta ni os libros ni 

los maestros ; que sin exercitarse 

jamás se contenta con una desi- 
diosa y estéril contemplación de 
las cosas , no tocará nunca sino 
las sombras ; no conocerá sino 
imágenes vanas y engañosas, y 
reposará en su ciencia engañadora, 

o r as bien caera de errores en 
errores. 

IXXVIL 

Si sabéis una cosa , anunciad 
altamente que la sabéis : si ig- 
noráis otra , confesad ingenua- 
mente que la ignoráis. El hom- 
bre no puede saberlo todo; pe- 

¿o debe aprender y conocer lo 
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q U e es de su obligación : él no 
debe suponer que conoce lo que 
le es desconocido : menos aun de- 
be ponderar a los otros sus erro- 
res , alucinarlos con ellos , y en- 
gañarse a si mismo. Tomaos tiem- 
po , tomaos el trabajo de consi- 
derar maduramente las cosas , y 
consultad á aquellos que saben 
mas que vosotros. 

XXXVIII- 




Haced prudentemente una 
elección de todos los discursos 
que entendéis ; callad sobre lo 
que os parecerá dudoso , y aun 
hablad con circunspección de lo 
que creáis cierto ? porque de es- 
te modo pecaréis rara vez de ha- 

bladoies. t x x i x. 


En los multiplicados negocios 
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que se os presentarán, tened cui- 
dado de no emprender aquellos 
que tengan algún peligro , ó que 
puedan perjudicar á los otros. 
Estad sobre vos mismo en aque- 
llos que podréis manejar , diri- 
giéndolos con prudencia y cui- 
dado ; de este modo , rara vez 
tendréis que arrepentios , ó de 
haber emprehendido un negocio 
con temeridad, ó de haberlo con- 
ducido mal. 

£ XXX. 

Mantener el amor y la con- 
coi día en la familia , hacer rey- 
nar la virtud entre aquellos que 
nos están sometidos , es gober- 
na i , en efecto , es exercer una 
magistratura útil y gloriosa. ¿Pa- 
la que, pues, buscar una ma- 
gistratura publica? ¿Es solo por 
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verse condecorado con el título 
de Magistrado ? 

lxxxi. 

Yo no sé para qué puede 
ser bueno el hombre sin fe , que 
engaña con sus discursos , y falta 
á sus convenios. INÍo puede con- 
fiársele un empleo publico , y es 
necesario desconfiar de él en los 
negocios particulares. 

L XX XII. 

En vez de esos numerosos 
servicios , de esos manjares ex- 
quisitos que os presentan con 
fausto , y á veces con disgusto, 
yo querría mas bien en la mesa 
la frugalidad de nuestros antepa- 
sados , y el amor , la concoi día, 
y los miramientos mutuos de los 
convidados. En las pompas fuña* 
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rales , en lugar de ese aparato 

suntuoso y de ese luxo .fúnebre 
debido solo al orgullo , quisiera 
mas bien , un dolor sentido en 
efecto , unas lágrimas sinceras , y 
largos sentimientos por el que ya 
no existe. 

ix xxi ir. 

El iugar mas pequeño , mas 
estrecho , mas desconocido, aun- 
que no tenga mas de veinte fa- 
milias , es bastante dichoso si la 
amistad y la buena íé reynan en- 
tre sus habitadores. ¡ Imprudente 

;> .i a quien rehúse establecer su re- 
sidencia en este asilo del amor y la 

inocencia ! 

■ ’ • ixxxiv. 

Los hombres malos no r>ue- 
den soportar largo tiempo , ni los 
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rigores de la pobreza , ni las ri- 
quezas y los honores. Pero el 
prudente , sea su fortuna la que 
quiera , reposa siempre en su sola 
virtud. 

ix xx v. 

El hombre de bien es el que 
solo puede amar á los hombres 
con seguridad , y aborrecerlos con 
la misma. 

i X X X V I. 

Los hombres buscan los ho- 
nores y las riquezas ; pero si lo 
ordena la razón , el sabio no ti- 
tubeará para desecharlas. Se hu- 
ye , y se aborrece la pobreza , la 
humillación y el desprecio; pe- 
ro si el sabio es injustamente po- 
bre , humillado , y despreciado, 

¡ seguro está que se permita á sí 
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mismo nada que sea vergonzoso 

para salir de tal estado. 

IXXXVIL 

Tíi quieres pasar por filóso- 
fo sin atreverte á cultivar la ver- 
dadera sabiduría : ¿ con qué de- 
recho te abrogas semejante tí- 
tulo ? 

i XXXII I. 

Yo no he visto todavía á na- 
die que amase la virtud , y tu- 
viese horror al vicio : porque 
amar la virtud , es tenerla una 
pasión ardiente , inflamada , ex- 
clusiva , é incapaz de preferir- 
la otra cosa alguna ; y para abor- 
recer el vicio , es necesario temer 
el no ser manchado de él ni un 
solo instante, 
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IXXXIX. 


El que sigue Ja virtud por 
la mañana , puede morir á la no- 
che : no se arrepentirá de haber 
vivido 3 y se consolará con mo- 
rir. 


X c* 


El letrado que se aplicó á 
la filosofía , y se avergüenza de 
llevar un mal vestido ? y de co- 
mer mal , no merece que ha- 
bles con él de filosofía. 

V 

XCI.' 

4 ■ 

El sabio verdadero no se de- 
termina á obrar ú no obrar ; y 
asi , la importancia y convenien- 
cia 'de las cosas , es la «jue le con- 


duce y guia. 


H 
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XCil. 

La virtud ocupa todo el es- 
píritu del sabio ; y el interés ro- 
do el del necio. 

x c 1 1 x. 

El filósofo tiene habilidad pa- 
ra discernir aquello que es cor- 
relativo á la virtud ; y el necio 
y malo para lo que se acuerda 
con sus ventajas. 

X C I V. 

Yo comparo a 1 que descui- 
da los conocimientos mas necesa- 
rios , á un hombre que estuvie- 
ra cpn la cara apoyada contra la 
pared ? sin poder dar ni un pa- 
so , ni ver cosa alguna al rede- 
dor de él. 


* 
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X C V. 

; Qué puede hacerse con un 
hombre que jamás pregunta el 
principio y la razón de las co- 
sas ? 

X C V I. 


El sabio es lento en sus dis- 
cursos , y pronto en sus obras. 

X C V 1 1. 

; De qué sirve la grande fa- 
cilidad de hablar ? Agobiar á los 
otros con la eloqiiencia propia^ 
es hacerse enemigos. 


X C VIH 



Quando yo oía hablar á 
hombres , en los primeros í 
de mi vida , creía que obrab 
del mismo modo ; pero he cor 
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cido después , aae me engañaba 

Yo escucho aun ; pero examino 
si las acciones corresponden á las 
palabras. 

xcix. 

Un Magistrado que no ha te- 
nido jamás tacha en su conduc- 
ta , obtiene , aun después de su 
muerte, un título honorable. Es- 
to, porque amaba el estudio, se 
complacía en instruirse : no des- 
preciaba á los Magistrados infe- 
riores; yen fin, porque no des- 
deñaba el consultar con las gen- 
tes del pueblo. Tanta modestia 
le adquirió unos honores , que 

aun le acompañan en el sepul- 
cro. . 

i 

f ■ 

a 

Con los amigos antiguos es 
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menester tener los mismos mira- 
mientos que con una amistad que 
empieza. 

ci. 

Reflexionad desde luego lo 
que intentáis emprehpnder , pe- 
sad maduramente las cosas , y 
examinarlas mas de una vez. Des- 
pués de esto , no os detengáis 
ya. ¿ Por qué habéis de perder 
el tiempo en deliberar , quando 
se trata de executar ? V os vais 
á pecar , por un exceso de pru- 
dencia , contra la prudencia mis- 
ma. 

♦ a -* * 

c i x. 

En los malos aborreced el cri- 
men. Pero si vuelven á la virtud, 
recibidlos en vuestro seno como 
si jamás hubieran tenido defectos. 

H 3 
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C 1 1 1. 

¿ Hay candor en pretender 
abrogarse el reconocimiento del 
bien que otros han hecho ? Un 
hombre pide prestado á un ami- 
go un poco de vinagre : este 
amigo no le tiene ; pero en 
lugar de confesarlo ingenuamen- 
te , corre á pedírselo al vecino, 
y se lo da. ¿ Es éste por ven- 
tura un hombre recto y sincére ? 

ci v. 

i 

Avergonzaos de aquellas pa- 
labras estudiadas con las quales 
se encanta el oído , de aquel son- 
reír gracioso y engañador , con 
el qual se lisonjea al que se quie- 
re engañar , de aquellas civilida- 
des excesivas con las quales se 
intenta captar la benevolencia; 
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porque este es el arte de los hom- 
bres ligeros y pérfidos , que di- 
cen todo lo que quieren , y nada 
dicen de verdadero. 

c v. 

La sociedad no exige mas, 
que candor y buena fé : es cosa 
vergonzosa el acariciar á los que 
se desprecian y aborrecen. 

c vi. 

Que los ancianos tengan re- 
poso : que se cuiden con respe- 
to sus últimos años : que la cor- 
dialidad reyne entre los amigos 
é iguales : que se trate con dul- 
zura y condescendencia la tier- 
na juventud ? que no ha adqui- 
rido aun todas sus fuerzas : es- 
te es el voto del género huma- 
no ? y también el mió* 
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c vr i. 

jO vergüenza de este siglo! 
¿En dónde hallaremos un hom- 
bre que sea censor severo de sí 
mismo, testigo , acusador y juez: 
que reconozca su culpa : se lla- 
me á sí mismo al tribunal de su 
conciencia : se confiese culpable, 
y se castigue ? 

CVIII. 

El hombre justo y prudente 
da al necesitado , y nada añade 
á la fortuna del rico. 

ci x. 

No rehúses Jas liberalidades 
del Príncipe. Si son inútiles á tu 
familia , recíbelas , y distribuye- 
las á los desgraciados. 
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ex. 

La sabiduría y la providad 
del pacire , no pueden cubrir la 
imprudencia y la maldad del hi- 
jo. La locura y la mala conduc- 
ta del padre , no pueden obscu- 
recer justamente las virtudes del 
hijo , ni alejarle de los honores. 

cxr. 

i Qu é sabio es mi discípulo 
Hoei ! Un poco de arroz cocido 
es su alimento : una taza de agua 
apaga su sed ; y un rincón ele la 
plaza es su posada. Hombre vul- 
gar : su vida te parece misera- 
ble ; pero ella no íe hace perder 
nada de su buen humor. 

CX IX* 

Aquel á quien las fuerzas le 


V 
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faltan , se para en medio del ca- 
mino ; pero es menester no con- 
siderarse floxamente en el térmi- 
no antes de empezar á andar. 

ex III. 

Quando se quiere penetrar 
en una casa , se entra en ella por 
la puerta. ¿Por qué no hacemos 
lo mismo en quanto empreh en- 
demos ? ¿Por qué no observa- 
mos las conveniencias , y no se- 
guimos por el verdadero camino, 

al término que nos hemos pro- 
puesto i 

CXIV. 


El natural abandonado á él 
mismo , y que no ha recibido 
nada del arte , tiene alguna co- 
sa de bruto y de rustico : e ar- 
te demasiado recargado > y que 
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sobresale al natural , le presta al- 
go de afectación. Pero si el ador- 
no y la cultura exterior se unen 
con una sabia economía al can- 
dor de la naturaleza ; si , sin ex- 
ceso , sin defecto , ellos se equi- 
libran con una agradable varie- 
dad , de aquí resulta la perfec- 
ción del hombre lucido. Así co- 
mo se ve que la hermosura en 
el cuerpo no es otra cosa que la 
bella y justa proporción de las 
formas unida á la amable viveza 
del colorido. 

cxv. 

Los que conocen la virtud , y 
saben quanto merece ser amada, 
no son comparables a los que la 
aman , la buscan y siguen. Pero 
estos amantes de la virtud , no 
igualan todavía á los que ya go- 
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zan oe este objeto , tan justamen- 
te amado. 

CXVÍ, 

l Podremos nosotros llamar 
quadrada á una figura que no 
esté acabada por quatro ángulos 
iguales ? Así del mismo modo , el 
Rey que no tendrá las qualida- 
des de un Rey , el hombre que 
no tendrá las qualidades de un 
hombre , ¿ merecerán , el uno el 
nombre de Rey , y el otro el 
nombre de hombre? 

cxvn. 

Entre aquellos que son llama- 
dos á los grandes empleos , ¡ quáu 
pocos son capaces de ocuparse sin 
dilación , sin negligencia , v sin 

, , ^ ^ O 1/ 

frialdad del cuidado del Estado: 
de despojarse sin queja y sin pe- 
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sadumbre de sus dignidades , y 
de volver con alegría á su casa, 
para entrar de nuevo en las obs- 
curas funciones de la vida pri- 
vada ! 

C X V X 1 1. 

Yo me alimento de manja- 
res los mas comunes : mi codo 
doblado sobre mi cabeza me sir- 
ve de almohada quandó el sueño 
me rinde; y puedo asegurar , que 
en esta vida tan dura , el filó- 
sofo sabe hallar placeres 3 por- 
que la virtud tiene sus delicias 
en medio de los sufrimientos. 

C X IX. 

í 

■ “ . » ' r • " * * ’ tf 

Hay tres cosas de las quales 
hablo rara vez , y siempre en 
pocas palabras : cíe los negocios 
públicos : de los prodigios ; y 


9 cuya 
son de 


de los espíritus celestes 
naturaleza y atributos , 
tal modo superiores á nuestia 
inteligencia , que somos 
ces de hablar de ellos 


mcapa- 

digna- 


mente. 


cxx. 


Aunque dos hombres solamen- 
te estén conmigo , yo sabré muy 
bien encontrar entre ellos un 
maestro , y puede ser que los dos 
me den lecciones. Si el uno es 
bueno y el otio malo, seguiré las 
virtudes del primero i observare 
callando los vicios del segundo, 
y si me hallo infestado de algu- 
no de ellos , me corregiré, 

r 

cxx I. 

Tres cosas debe reverenciar 
el sabio ; las leyes de la natu- 
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raleza , los grandes hombres , y 
las palabras de las gentes hon- 
radas. 

C X X 1 1. 

Si 5 privado de luces , y va- 
cío de virtudes , se quiere afec- 
tar ciencia y sabiduría : si en 
una fortuna mediana se quiere 
desplegar magnificencia : se en- 
gañará algún tiempo ; pero será 
necesario mucho trabajo para sos- 
tener la impostura , y el fraude 
no tardará en manifestarse. 

CXXIII. 

¿Está lejos de nosotros la 
virtud ? Si la busco , ella misma 
viene á mí. No hay que buscarla 
fuera s ella nace con nosotros. 
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C x X I V. 

El hombre honrado está siem- 
pre pacífico , igual y tranquilo; 
pero el malo vive siempre en 
la turbación é inquietud ; y do- 
lores secretos devoran su cora- 
zón. 

cxxv. 

Si el Magistrado cumple ha- 
cia sus padres con las obligacio- 
nes que ia naturaleza le impone; 
los subditos , á su exemplo , se 
disputarán entre sí la preterencia 
en la observancia de la virtud, 
Si acoge á los hombres , cuya 
edad y mérito hacen respetables; 
el pueblo respetará á los sabios, 
y á los ancianos. 
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CXXVI. 

Sabio Magistrado , prefiere las 
funciones de conciliador á las de 
juez. Yo puedo , como otro y 
oír , y juzgar á los litigantes ; es- 
to no es difícil. Pero acordar á 
los nombres entre ellos , y evi- 
tar los procesos y rencores ; ve 
ahí lo que es difícil y glorioso. 

c x x y 1 1. 

El páxaro , próximo á mo- 
rir , no tiene sino una voz lú- 
gubre y lamentable ; pero en la 
hora de la muerte es en donde 
hace oír el hombre la voz de la 
verdad. 

CXXVIII. 

Encomendad al pueblo la ob- 
servancia de las leyes , y no el 
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estudio de las ciencias. 

c x x i x. 

El hombre confiado y robus- 
to que aborrece la pobreza , tur- 
bará fácilmente la tranquilidad 
pública. 

CXX X. 

El malo es digno de aborre- 
cimiento; y si conoce que es abor- 
recido ) es aun mas temible. 

C X X X I. 

/ 

Teneis grandes qualidades , y 
talentos raros ; pero buscáis el 
alucinarnos con vuestro fausto, 
é insultarnos con vuestro orgu- 
llo : teneis envidia de la gloria 
de los otros , y todo vuestro mé- 
rito no es digno de que un solo 
instante fixexnos en él nuestra 
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atención y nuestras miradas, 

C X X X 1 1, 

Si la virtud reyna en el Im- 
perio : si las leyes se observan 
en él , el sabio se descubre y 
manifiesta ; pero si ve la virtud 
despreciada y desconocida , se es- 
conde en su retiro, 

CX XXII le 

Quando la virtud es respe- 
tada ? quando las leyes están en su 
vigor , es vergonzoso adormecer- 
se en el reposo de la vida priva- 
da ? y huir de los honores y de 
la fortuna ; quando huye la vir- 
tud , y las leyes callan ? es un 
oprobrio el conformarse con los 
tiempos ? y buscar grandezas y 
riquezas. 

I2 
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CXXXIV. 


• Qué ha de hacerse con aquel 
que aína la gloria , que se a 
á sí mismo , y que no tiene rec- 
titud ? de aquel que sin inteli- 
gencia , es ligero y emprende- 
dor ? y de aquel que aproposi- 
to para los negocios , no cono- 
ce la sinceridad ? 


CXX XV. 


Aprended como si aun supie- 
rais poco , y temed el perder lo 
que habéis aprendido. 


CXX XVI. 


; Qué puede reprehenderse 
al Emperador Ya ? Económico, 
sobrio y frugal en sus comidas, 
pero al mismo tiempo liberal y 
magnífico , vivía en su particu- 
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lar estrechamente , y hacía vivir 
al pobre. Simple y modesto en 
sus vestidos ordinarios , desplega- 
ba una pompa magestuosa, qu an- 
do en las ceremonias sagradas se 
revestía de las ropas Sacerdota- 
les. Su Palacio era humilde , y 
sin fausto * pero no economizaba 
los tesoros ni los trabajos en la 
útil construcción de Canales , de 
Algibes y Aqiieductos. 

CXXXVII* 

En otro tiempo llevaban som- 
breros texidos del mas fino cá- 
ñamo ; hoy los gastan de N seda. 
Yo abandono voluntariamente ? 
en cosas indiferentes , la respe- 
table antigüedad , y me confor- 
mo al uso, 



i 
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ex xx vi ir. 

Nacido en una condición obs- 
cura , y criado en la humillación, 
he tenido por maestro á la des- 
gracia , y ésta me ha enseñado 
mucho. 

C X X X I X. 

, % 

A nadie he visto tan lison- 
geado de la belleza de la vir- 
tud , como de las gracias y ele- 
gancia de un hermoso cuerpo- 

C X L. 

La constancia puede adelan- 
tar lentamente ; pero ella no in- 
terrumpe jamás la obra que ha 
comenzado , y al fin produce 
grandes cosas. Llevad cada día 
una espuerta de tierra , y al fia 
haréis una montaña. 
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CXLI, 


Freqiientemente se ve nacer 

de la tierra una yerba tierna que 
jamás dará flores ; y también se 
ve freqiientemente brillar flores 
que jamás darán fruto. 


CXLI I. 

Los niños y los jóvenes me- 
recen una cierta especie de ve- 
neración de nuestra parte : ¿sa- 
bemos , por ventura , lo que se- 
rán después , y si valdrán algún 
dia mas que nosotros ? Pero el 
hombre de qnarenta á cinqiien- 
ta años que nada ha hecho aun 
por la gloria , no merece , sea 
quien fuere , la veneración de na- 
die. Su suerte se decidió. 
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CXLIII. 

Todo hombre puede escu- 
char si no con alegría , á lo me- 
nos con tranquilidad , reprehen- 
siones un poco severas ; pero el 
gran punto está en sacar provecho 
de ellas, y corregirse. Todo hom- 
bre recibe con placer los consejos 
apropósito , y dados con dulzura; 
pero es necesario todavía conser- 
varlos en la memoria , pesar su 
importancia , y seguirlos. 

c x l i y. 

Complacerse en recibir con- 
sejos , y descuidarlos , es no ali- 
mentarse de manjares cuyo sa- 
bor se quiere. 

CXLV. 

¿ Cómo he de portarme con 
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el hombre que respetuosamen- 
te escucha mis exhortaciones , y 
no arregla á ellas su conduc- 
ta ? Yo lo abondono i porque yo 
no' haría con él mas que perder 
mi tiempo , y hacerle á él per- 
der el suyo. 

■% 

CXLVI* 

Bien pueden sorprehender , y 
hacer prisionero aun General va- 
len temen te defendido por un 
exérclto entero ; pero no se pue- 
de quitar al mas débil de -os 

hombres su opinión. 

cxlvii. 

Estar vestido con una ropa 
grosera y hecha pedazos , y no 

avergonzarse 

amigo cubierto de las estofas mas 

ricas , es un valor bien raro.. 
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cxl vi ir. 

W 

¿Para qué no será apropó- 
sito aquel que no conoce ni la 
envidia ni la codicia? 

CXLIX. 

En la mala estación es quan- 
do se conoce que los Pinos y los 
Cipreses no pierden sus hojas. 

CL 

¡ Cómo el páxaro silvestre y 
bravo que veo sobre la cumbre 
cíe la montaña , conoce bien el 
momento de levantar el vuelo, 
y el en que debe reposar ! Es 
que él no tiene otro maestro que 
la naturaleza. 

cu, 

Los que nacen con un cora- 
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zon honrado , pueden no arras- 
trarse trabajosamente por los pa- 
sos de los hombres virtuosos , y 
contentarse con sus nativas ri- 
quezas ; pero las disposiciones 
naturales no irán á parar solas 
al santuario de la sabiduiía. 

C L 1 1. 

Si oís á un hombre discur- 
rir y disertar acerca de la vir- 
tud : si apoya sus discursos con 

razonamientos los mas sólidos : si 
sus oyentes encantados creen que 
este hombre es como lo indican 
sus discursos ; no os apresuieis 

todavía en pronunciar qn>- esl:e 
hombre nutre en su corazón una 

sólida virtud. 

C LUI. 

El que posee la virtud. ha- 


.... C 1 ^] 

biara siempre bien de ella para 
recomendarla á los otros ; pero 
aquel que habla bien de la vir- 
tud , no la posee siempre. 

CLI V. 

El que quiera vencerse á sí 
mismo , no mire nada que sea 
contrario á la razón , no escu- 
che cosa alguna que choque con 
eila , no pronuncie palabra que 
la lastíme , y no se entregue á 
movimiento alguno del cuerpo, 
que la ofenda. 

CLV. 

El obrar bien es difícil : ¿ y 
será fácil hablar bien de priesa, 
y sin reflexión ? 

CL VI. 

Para que un Imperio florez* 

J 
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ca es necesario que los víveres 
se hallen en él con abundancia; 
que las tropas sean numerosas pa- 
ra defenderlo , y que la fideli- 
dad de los subditos corresponda 
i los beneficios del Monarca. 

¿ Pero se hace preciso abso- 
lutamente el renunciar a una do 
estas ventajas? Yo doy su licen- 
cia á los Soldados. La fidelidad 
sabrá armar bien á los vasallos 
en favor de su Príncipe ; y la 
concordia que los une , y el amor 
que los ata entre sí , sabrán ha- 
cerlos invencibles. 

+ 

CL VII. 

El sabio perfecciona , ó mas 
bien , cria las virtudes de los 
otros. Él sostiene la debilidad, 
anima la timidez , modera á aque- 
llos que se arrebatan en su car- 
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rara , y apresura á los que mar- 
chan con demasiada lentitud. 
Príncipes > escoged sabios Minis- 
tros. 

CLVin» 

. + _ 

Magistrado , ¡ tú te quejas del 
latrocinio del pueblo ! Sé tú mis- 
;íio enemigo de la codicia ; y 
quando tú excites al pueblo á la 
rapiña por la esperanza de las 
recompensas , verás como éste re- 
húsa entregarse á ella. 

r a sola codicia conduce el 
pueblo al crimen ; pero aquella 
no se excita en él sino por la 
avaricia de los xefes. Que sean 
- ¡ > incorruptibles , y entonces 
bastará la vergüenza para conte- 
ner á los subditos. 
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CLIX» 

Hacer hablar de sí á la fa- 
ma , es ser célebre ; pero no 
ilustre. El hombre solido , recto 
y sincero 5 que mide sus discur- 
sos y los de los otros , que ama 
sus deberes , y jamás se aparta 
de la equidad , que observa el 
rostro y los ojos de aquellos que 
le hablan , y no adopta sus pa- 
receres sin reflexión ; éste es el 
hombre que yo llamo ilustre si 
está á la cabeza de los nego- 
cios j y a quien llamo todavia 
ilustre , si se encierra en los sinv* 
pies deberes de su familia. 

CLXe 

Acumulad siempre en vos 
nuevas virtudes , no os conten- 
téis nunca con las que ya ha* 
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beís adquirido , y en esta tra- 
bajosa pesquisa , no penséis en 
las ventajas que podáis sacar de 
ella. 

C L X I. 

Declararse una guerra obsti- 
nada , combatir los defectos pro- 
pios noche y dia , no olvidarse 
uno á sí mismo por buscar ocio- 
sa y temerariamente las faltas de 
los otros ; ved ahí lo que yo lla- 
mo vivir consigo mismo , y cor- 
regirse. 

CLXII. 

Amar los hombres , encerrar- 
los todos , en cierto modo , en 
su pecho , es la verdadera pie- 
dad ; y conocerlos , la verdadera 
prudencia. 
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CLxin, 

Pero si es necesario amar á 
toc os los hombres , me pregun- 
tarán , i qué sirve conocerlos , y 
distinguir los buenos de los ma- 
los ? Amad á todos los hombres, 
ó Vos que los mandáis ; pero no 
eleveis sino los buenos á los ho- 
nores , y acoged á ellos solos; 
no hagais caso de los malos ? y 
presto los veréis virolosos» 

CIXIV. 

El sabio se hace amigos por 
su sabiduría. Estos amigos le ayu- 
dan á su vez á hacerle mas ta- 
cil el camino de la perfección. 

CLXV, 

Advertid con dulzura á vues- 
tro amigo que se extravia , vol 

K 
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vedle á entrar en el camino ho- 
nesto que ha perdido , y del que 
se ha apartado. Pero si vuestros 
cuidados son inútiles , y el se 
obstina en querer perderse , a- 
ban donadle , y no os hagais ri- 
diculo por vuestra vana impor- 
tunidad, 

CIXV I. 


Perdonad ? ó mas bien disi- 
mulad , las pequeñas faltas : ele- 
vad á los honores públicos , y á 
los grandes empleos á los hom- 
bres de una sabiduría experi- 
mentada. 1 Íno conocéis sino uno 
solo de esta clase ? elevad á és- 
te ; bien presto os hará conocer 
otros. 

ctxvri. 


Si un hombre se ha deshe- 
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cho por estudios obstinados , y 
sin embargo de ello no es apro- 
pósito para los negocios , no 
ha hecho otra cosa que consu- 
mirse en un trabajo superfiuo é 
infructuoso. 

c i x v 1 1 1. 

Los antiguos dixeron 
un Príncipe virtuoso 

por sí mismo : que sus succeso- 
res se imiten , y podrán en me- 
nos de un siglo atraer los malos 
á la virtud , suavizar los hom- 
bres crueles , contener los subdi- 
tos con el amor , y hacer e 1 ri- 
gor inútil. ¡ Quan sensata es es- 
ta máxima de los antiguos ! 



C 1 x 1 x. 


v 

l A un 
mo cultive 


Soberano que él 
la virtud , le coí 

K a 
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trabajo el escoger 
virtuosos ? Pero si abandona la 
Virtud , ¿ como pouia haL.ei que 
..os demás la practiquen ? 

clxx. . 

Un Príncipe bien persuadido 
de lo difícil que es el reynar, 
no se dormirá sobre el Trono, y 
aplicará todos sus cuidados para 
merecer y conservar el amor de 
sus vasallos. En estas pocas pa- 
labras está encerrada la obliga- 
ción de un Rey. 

CL X XI. 

Yo no deseo reynar , dice el 
proverbio ; pero si yo fuera Rey, 
quisiera que se observaran las 
leves. Este proverbio está lleno 
de juicio. Si las leyes son bue- 
nas , si concuerdan con la equi- 




1 
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dad , y nadie osa el ii 

■/ -*■ — - 

¿ no será dichosa la nación ? Pe- 
ro si son viciosas , si repugnan 
a la íazon y a la justicia ? si 
son contrarías á las ventajas de 
los vasallos , y nadie se opone 
a ello , porque nadie osa instruir 
al Soberano ; veréis al Estado in- 


clinarse hacia su ruina. No opo- 
nerse al mal , es la pérdida de 
los Imperios ; y no oponerse al 
bien , su apoyo. 


cixxir. 

Gobernad de manera que los 
que están junto á vos vivan fe- 
lices , y que los que están lejos 
vengan á someterse á vuestras 
leyes. 

ctxxin. 


Evita dos cosas si quieres go- 

k 3 
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bernar bien : estas son : que no 
te apresures imprudentemente , y 
que no prestes demasiada aten- 
ción a ventajas de poca impor- 
tancia. En apresurándote dema- 
siado verás mal los inconvenien- 
tes , que solo el tiempo hace co- 
nocer ; y en inclinándote á pe- 
queñas ventajas , no podrás ya 
prestar atención á las cosas gran- 
des. 

clxxiv. 

i o coloco en las primeras 
clases de la sociedad á los hom- 
bres que en los grandes empleos* 
correspondiendo á la esperanza 
de la nación , y á la confianza 
del Soberano , se horrorizan has- 
ta de la apariencia , de la baxe- 
za y de la iniquidad. 

Pongo en segundo lugar á 
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aquellos que merecen la estima- 
ción de sus allegados y de sus 
iguales. 

Y doy a fin ei tercer lugar 
i aquellos hombres de bien , que 
contentos en su obscuridad > se 
entregan únicamente á las ocu- 
paciones que les son propias , y 
aplican todos sus cuidados para 
desempeñarse bien. Su entendi- 
miento es limitado , ya lo veo; 
sus disposiciones ordinarias , con- 
siento en ello ; pero no oíenden 
á nadie * y entregados entera- 
mente á lo que les conviene , no 

son indignos de elogios. 

« 

C L XXV. 

No te apresures en aprobar 
al hombre amado del pueblo * ni 
condenes al aborrecido de el ; yo 
miraré siempre como un sabio al 
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que es amado de os buenos , y 
aborrecido de los malos. 

- * 

cixxvr. 

Al sabio le es fácil servir 
bien , y le es menos fácil agra- 
dar. Él se muestra despegado, 
y condena abiertamente los pla- 
ceres que no concuerdan con la 
razón y la honestidad. El hom- 
bre sin mérito sirve mal , pero 
sabe agradar. 

clxxvii, 

■ _ - ’ 

El sabio goza la paz mas pro- 
funda ; pero no conoce los va- 
nos placeres del orgullo. El in- 
sensato se aplaude á sí mismo; 
pero no conoce la paz del al- 
ma , porque no conoce la virtud. 


« 
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CLXXVII I. 

Si las leyes están en vigor 
báxo la autoridad de un Prin- 
cipe justo , habla con confianza 
y valor , y obra con valor y 
confianza. Si las leyes son des- 
mayadas , y desconocida la au- 
toridad del Príncipe , obra con 
la misma confianza y él mismo 
valor ; pero sé mas contenido en 
tus discursos , porque de lo con- 
trario exasperarías el mal en vez 
de remediarlo. 

CLXX1X. 

El que posee la verdadera in- 
tegridad , no puede carecer de 
fortaleza de ánimo ; pero puede 
tenerse ésta , y no tener inte- 
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CX XXX. 

El sabio puede faltar algu- 
na vez á las leyes de ia perfecta 
virtud ; pero ellas son superiores 
á las fuerzas del malo. 

cxxxxr. 

No engañes al Príncipe ; atré- 
vete á desengañarlo guando él 
mismo se engaña. 

clxxxii. 

i El que ama , puede disimu- 
lar faltas graves al objeto amado? 
¿ Y el Ministro fiel puede de- 

xar de advertir á su amo sus de- 
beres ? - 

ct XXXIII. 

Quando el Príncipe olvida 
sus obligaciones , el Estado pue- 
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ele sobstenerse todavía , si el Mi- 
nistro es capaz y virtuoso. 

ff 

CLXXXI V. 

i 

■i* 

Se halla frequentemente uni- 
da á la mas brillante riqueza de 
palabras 3 una grande pobreza de 
acciones. 

■ clxxxt. 

Los antiguos estudiaban para 
ellos mismos : cultivaban las cien- 
cias para adquirir la sabiduría ; 
pero hoy se estudia para brillar 
á los ojos de los otros , y me-" 
recer honores , riquezas , y va- 
nos aplausos. 

CL XXXVI. 

El sabio se avergüenza de 
sus palabras , quando exceden á 
sus acciones. 
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CXXXXVII. 

Yo no tengo tiempo suficien- 
te para las cosas que me intere- 
san ; ¿y tendré el suficiente pa- 
ra escudriñar la vida de los otros ? 

cixxxvm. 

Me echan en cara que voy 
de reyno en reyno , que predi- 
co por todas partes mi doctrina, 
que busco y canto los aplausos de 
la multitud , y mendigo , puede 
ser , las dignidades. No , yo no 
hago comercio de palabras vanas; 
pero condeno , y detesto al que 
no amando otra cosa que á sí mis- 
mo , se oculta en las calamida- 
des públicas , y ni aun se atreve 
á pensar en hacer revivir las leyes, 
reanimar las costumbres , y sacar 
á los hombres de la depravación* 
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C X X X X I X, 

Es propio ele una alma gran- 
de el rechazar las injurias con 
los beneficios. 

CSC. 

4 , . • _ 

4 

Puede encontrarse un hom- 
bre que merezca el que le di- 
rijáis la palabra , y que se ha- 
llará perdido si no le habíais. 
Hay gentes <jue no merecen cjus 
las habléis , y si conversáis con 
ellas , vuestras palabras son perdi- 
das. El hombre prudente tiene 
buen cuidado de no perder a un 
hombre , y sabe no perder sus 

CP 

discursos. 

C X C I. 

El hombre de un alma gran- 
de ? y sólidamente virtuoso no in- 


i 
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lenta vivir con detrimento de su 
virtud : él prodiga hasta su vi- 
da por poner el último sello á 
su virtud. 

cxcil 

El que no medita las cosas 
de lelos , hallará bien cerca de 
sí el dolor. 

cxcirr. 

El filósofo se aflige de su in- 
suficiencia , y no de su obscu- 
ridad. Se aflige de acabar su vi- 
da , y de no haber hecho aun 
nada que merezca ser aplaudido» 

CXCI V. 

El sabio se pregunta á sí 
mismo la causa de sus defectos: 
el insensato lo pregunta á los 
otros. 


(msl 

cxc v. 

El filósofo observa la grave- 
dad ; pero ni es duro , ni intra- 
table : ama la sociedad ; pero 
no se dexa arrastrar del torbe- 
llino. 

cxcvi. 

El sabio no realza á un hom- 
bre sobre la fe de sus palabras; 
pero no descuida las palabras de 
quien quiera que sea. 

c x c v i r. 

Las palabras artificiosas tur- 
ban la virtud : y la mas peque- 
ña impaciencia turba las mas 
grandes deliberaciones. 

C X C V 1 1 1. 

La verdadera falta 9 es co- 


meter faltas , y no corregirse. 

CXC IX. 

Aunque yo pase los días en- 
teros sin comer , y las noches 
enteras sin dormir por entregar- 
me á la meditación , no produ- 
ciré quasi fruto alguno. ¿No 
vale mas , en vez de estudiar 
continuamente , poner en exe- 
cucion lo que se ha aprendido ? 

cc, 

* J* 

Observa á un grande en las 
cosas pequeñas ; y aun no po- 
drás saber lo que hará en las 
grandes. Observa en las cosas 
pequeñas á un hombre ordina- 
rio , y verás que de nada gran- 
de es capaz. . 


c c i* 

No cedas , ni a tu maestro, 
en el exerdcio y práctica de la 

virtud. 

' - Oci i. 

Hay amigos útiles ; también 

los hay que son bien pernicio- 
sos. En el amigo recto y sin- 
cero , en el amigo fiel , y en el 
que escucha con gusto y buena 
voluntad , se hallan grandes re- 
cursos ; pero nada hay mas pe- 
ligroso que el amigo que enga- 
ña con un exterior compuesto, 
el amigo cobarde y adulador , y 
el amigo hablador. 

c c 1 1 1« 

•“ — - * p. - ■* 

Tres alegrías son útiles , y 
tres perniciosas. Es útil alegrar- 

■ L 
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se de la práctica de los debe- 
res propios y de la relación de las 
acciones buenas , y de la amis- 
tad de un gran numero de sa- 
bios. Y es pernicioso alegrarse 
del orgullo , de la vanidad , de 
la vida ociosa y licenciosa , y de 
los festines y deleytes. 

CC I V. 

El sabio es constante , y no 
porfiado y tenaz. 

c c v. 

XJn hombre tenaz está cerca 
del precipicio , y no lo advier- 
te , porque todos saben que re- 
cibe con impaciencia las adver- 
tencias. Cae , y nadie le contie- 
ne , porque se sabe que él mis- 
mo ha querido caer. 
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C C V I. 

* 

Un tigre se escapa de su en- 
cierro , y causa grandes desas- 
tres : ¿á quién acusaréis? ¿No 
será al que debia guardarle ? 

CCVII. 

Un Soberano sabio no se afli- 
ge de tener pocos vasallos : se 
aflige si la justicia no se distri- 
buye bien á todos. No se afli- 
ge de la pobreza de sus Esta- 
dos ; pero se aflige si no ve rey- 
nar en ellos la concordia y la 
paz. Suprimid los gastos inúti- 
les , el luxo inmoderado : dad 
á cada uno lo que prescribe la 
justicia ; y enronces , si las ri- 
quezas no están bien divididas, 
á lo menos no se verá miseria. 

L % 
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ccvin. 

En los Imperios en donde las 
leyes están en vigor , los Minis- 
tros no exercen un poder abso- 
luto. El Monarca mismo no lo 
disfruta tampoco supuesto que 
él se somete á las leyes. 

ccix, 

Si las leyes son justas , y re- 
ligiosamente observadas , el pue- 
blo no pensará ni aun en mez- 
clarse en los negocios públicos; 
porque los subditos se someten 
por si mismos al gobierno , quan- 
do ven que está fundado sobre 
la razón. 

CCX* M 

Cortesano , tú puedes caer 
en tres faltas diferentes : si el So- 


ti 
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berano habla sin dirigirte ¡a ña- 
labra , y tú le respondes , es pre- 
cipitación : si él te dirige la pa- 
labra , y tú no le respondes , es 
necia taciturnidad : si tú le ha- 
blas sin murarle al semblante , es 
una ciega imprudencia. 

CCX I. 

No sabe uno cómo portarse 
con las mugercillas y miichachue- 
los : jamás podrás contentarlos. 
Si eres indulgente con ellos , se 
familiarizan y propasan. Si con- 
servas un cierto ay re de autori- 
dad 5 se quejan , y dicen , que 
eres altanero , imperioso é inhu- 
mano. 

C C X I la 

* 

Contempla lo que tienen de 
bueno los otros ? como si tú no 
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Hubieras llegado todavía a aquel 
punto ; y contempla lo malo que 
hay en los demás , como sí to- 
caras con el dedo el aceyte hir- 
viendo. 

c c x r i x. 

■ 

Prepárate en ía vida privada 
para las dignidades públicas ; y 
en llegando á ellas , pon en prác- 
tica lo que hayas bien meditado 
antes. 

C C X I V. 

Nueve cosas es necesario ob- 
servar para seguir la sabiduría: 

1. ° Considera báxo todos los 
aspectos , y observa y busca el 
conocer bien lo que se ofrece á 
tu vista. 

2. ° Penetra bien el sentido de 
lo que oyes. 
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3. 0 Conserva un rostro sere- 
no y tranquilo , y nada te con- 
cillará mas poderosamente los co- 
razones y voluntades. 

4. 0 Manifiesta en tu modo 
justos miramientos á aquellos con 

quienes te halles. 

¿.o Quando obres aplica to- 
dos tus cuidados á lo que haces. 

6.° Quando hables sé sincé- 
j*o y verdadero , y que tu leu- 
gua sea el intérprete fiel de tu 
corazón. 

7.0 En las coyunturas emba- 
razosas examina bien con quien 
consultas. 

8.° En la cólera represéntate 
fuertemente las consecuencias fu- 
nestas de la venganza. 

o,° En los medios de enrique- 
certe , piensa siempre en la jus- 
ticia. 

' L 4 
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C C X V. 

El amigo de la justicia de- 
be guardarse de tres cosas : del 
amor en la juventud , quando la 
sangre y los espíritus tienen to- 
la su fuerza é impetuosidad : de 
querellas en la edad madura , 
quando el cuerpo ha recibido to- 
das sus fuerzas ; y de la codicia 
en la vejez , quando las fuerzas 
se enervan , y los espíritus están 
lánguidos. 

C C X v I» 

> í 

Quando el hombre de bien 
ve un hombre virtuoso 3 procu- 
ra él conformarse á este mode- 
lo ; y* también sabe aprovechar- 
se del expectáculo del malo ? exa- 
minando si acaso tiene con él al- 
guna semejanza. 
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CCXV I I. 


Aquellas gentes que tienen 
la exterioridad de virtud , sin 
llevarla en sus corazones , se pa- 
recen á aquellos malhechores que 
roban de noche , y parecen de 
dia hombres honrados. 

h 

f 4 

CCXVXI I. 


Hay ciertos temperamentos 
que guardar hasta con la virtud. 
El que quiere amar á todos los 


hombres ? y que no conoce los 



que es menester poner a 
este amor , se dexará llevar á 


una ciega impetuosidad de bene- 
fi cencía , y derramará beneficios 
sin discernimiento y sin medida. 
El que se pica de prudente , y 
descuida el consultarse , fluctua- 


rá en una eterna incertidumbre. 


mientes 


C r6 6] 

El amigo de la buena fe , y de 
la sinceridad que no querrá cir- 
cunscribir esta virtud en justos 
límites , y que no tendrá mira- 

por las circunstancias, 
ofenderá sin necesidad , y se per- 
judicará á menudo á sí mismo 
y á los otros. 

Con el candor y el aborre- 
cimiento mas disimulados, se pue- 
de , no estando ilustrado , arro- 


jar , por su propia simpleza , ó 
por artificios extraños , en mil 
embarazos de los quales saldrá 
bien difícilmente. El valor cie- 
go conduce á la insolencia , al 
embrollo y á la rebelión. La en- 
tereza , si no se modera sabia- 
mente , degenera en una loca 

obstinación* 


D67] 

CCXIX. 

El Príncipe King-kung te- 
nia mil tiros de á quatro caballos: 
murió , y el pueblo no ha ha- 
llado en él ni una sola virtud. 

C C X X. 

Escuchar corriendo los pre- 
ceptos de la virtud , hablar á 
su vez de ellos corriendo , reci- 
birlos por los oídos , y echarlos 
por la boca , cuidar poco de 
aplicárselos , ó penetrar á los 
otros ; es hacer ver el mas cul- 
pable desprecio de la virtud. 

CCXXI. 

La justicia y el valor mere- 
cen el primer lugar,. 
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CCXXII. 

¿ Hombres despreciables y vi- 
les podrán , aun con talentos, 
servir al Príncipe y á la Patria ? 
No , sin duda. Mientras no son 
elevados á los empleos , solo pien- 
san en obtenerlos ; y quando los 
tienen solo tratan de no perder- 
los. Nada hay de que no sean 
capaces para conseguirlos , ó pa- 
ra conservarlos : y así ni teme- 
rán la vergüenza , ni el crimen. 

♦ 

ccxxrxx. 

El sabio quiere exigir la es- 
timación de todos los hombres, 
y sin embargo no es inaccesible 
al aborrecimiento. El aborrece 
á aquellos que divulgan los de- 
fectos de los otros. Aborrece á 
los hombres viles , que en su ba- 
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xeza se atreven á juzgar desca- 
radamente á los xefes de la na- 
ción , condenarlos , y murmurar 
de ellos. Aborrece á aquellos va- 
lentones que fieros con su valor 
no conocen freno. Aborrece aque- 
lla especie de hombres que se 
complacen neciamente á sí mis- 
mos , aferrados á su propia opi- 
nión , obstinados , tercos , y que 
jamás consultan á la razón. 

c c x x 1 v. 

Un padre es para sus hijos 
lo que el Cielo mismo para las 
cosas criadas. x " 

CGXXV, 

# r 

La perfección del amor fi- 
lial estriva en seguir la virtud 
para no hacer avergonzar á su 
.padre , y hacer famoso su nom- 

i 


bre para que brillen y sobresal- 
gan en aquel algunos rayos de su 
propia gloria. 

c c x x y r. 

Yo aborrezco la boca peli- 
grosamente eioquente , y hábil 
en el arte de fingir y adular. Ella 
mancha los palacios de los Re- 

3 r es , y pervierte las mas ilus- 
tres familias. 

ccxxvin 

Sean tus discursos inteligi- 
bles , y esto te baste. 

CCXXVIII. 

I Como habla el Cielo ? ¿ que 
voz toma para instruirnos ? Las 
Estaciones acaban su curso ; to- 
do nace , todo se renueva. Por 
este eloqüente silencio ellas nos 


anuncian este principio secreto 
por el qual todo se muda. 

CCXXIX. 

¿Estás solo ? observa modes- 
tia: ¿freqiientas los hombres: con- 
serva bien el candor. 

ccxxx. 

Si se ofrece á tu vista al- 
guna cosa indecente , no la mi- 
res : si hiere tus oidos , no la 
escuches : si te se viene a la bo- 
ca , no la digas. 


FIN DHL TOMO F RIMERO. 


